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RESUMEN
Esta investigación tuvo por objetivo buscar evi-
dencias de relación entre educación y movili-
dad social ascendente en la Comisión Federal de 
Electricidad. Los sujetos en estudio fueron un 
grupo de 83 jubilados de esta empresa que resi-
den en el área metropolitana de Tampico-Ma-
dero-Altamira. Después de un repaso sobre las 
teorías que enfocan este tema, se diseñó un mé-
todo ex post facto, transversal, en el que mediante
cuestionario se les pide información sobre dos 
momentos de su vida laboral en esta empresa. El 
análisis permitió encontrar evidencias de mo-
vilidad laboral intra-generacional, pero no inter-
generacional. Sobre estos resultados, no se en-
contraron diferencias entre la movilidad obte-
nida entre hombres y mujeres. La separación en-
tre un tabulador administrado por la empresa y
otro administrado por el sindicato, permite ob-
servar que esta intermediación impone límites
a la movilidad laboral de los empleados, aspecto 
que permite abrir la discusión sobre los lími-
tes de supuestos que interpretan a la teoría del 
Capital Humano sin considerar variables aje-
nas a la escolaridad de los individuos. 

Palabras clave: Educación y movilidad social,
Teoría del Capital Humano, Educación  y merca-
do de trabajo.

ABSTRACT
This research had as an objective to look for 
evidence on the relations between education 
and ascendant social mobility in the Federal 
Commission of Electricity. The subjects of the 
study were a group of 83 retirees of this com-
pany who live in the metropolitan area of Tam-
pico-Madero-Altamira. After a review of the 
theories that focus this theme, a cross, ex post 
facto method was designed, to ask them for in-
formation about two moments of their working 
life in the company. The analysis allowed for 
finding evidence about intra-generational labor 
mobility, but not for inter-generational mobili-
ty. On these results there were no differences on 
social mobility between men and women. The 
separation of job positions administered by the 
company and job positions administered by the 
union, allowed to observe that this intermedia-
tion imposes limits to social mobility of emplo-
yees, which is an aspect that brings discussion 
on the limits of interpretations of Human Ca-
pital theory that do not take into account exter-
nal variables to the education of individuals.
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ory of Human Capital, Education and Labor Mar-
ket.
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INTRODUCCIÓN
Para los países, invertir en educación supone 
una mayor productividad de su planta produc-
tiva, así como un mejoramiento en el bienestar
de las personas (Carnoy, et al., 1985); invertir en
la educación de los hijos supone una esperan-
zas sobre la mejora en sus ingresos y una pro-
mesa de mejora social. Sin embargo, a menudo
estas esperanzas topan en la realidad por las 
complejas relaciones entre los niveles de esco-
laridad y las fuentes disponibles de empleo. Esta
complejidad no aplica solamente para debatir  
con exactitud de qué manera el incrementar 
oportunidades de estudio puede traducirse en
mejores ingresos y por consiguiente en mejores
niveles de vida de las familias. Si bien en épo-
cas de expansión de la educación superior y de
los mercados de trabajo, se hizo notoria una cier-
ta movilidad de los estratos sociales bajos hacia
los estratos medios, en la actualidad para algu-
nos estratos sociales las oportunidades de mo-
vilidad son más reducidas (Muñoz, 2018).  Sin 
embargo, la relación que existe entre educación 
y oportunidades de bienestar, de acuerdo a Mar-
shall, Swift y Roberts (1997), comprende tres 
elementos importantes, el primero es cómo se 
distribuyen los logros educativos entre indi-
viduos que provienen de distintos entornos so-
cioeconómicos; el segundo refiere en qué  medi-
da estos logros educativos tienen relación con
el ascenso en la estructura laboral y; tercero, 
hasta qué punto el origen socioeconómico afec-
ta o condiciona los logros en términos laborales.

El presente trabajo tiene por objetivo estudiar 
la relación entre los logros educativos y la mo-
vilidad social en una entidad paraestatal como 
la Comisión Federal de Electricidad (CFE); es-
pecíficamente en el caso de los jubilados de esta 
empresa que actualmente residen en el área de 
Tampico, Madero y Altamira, Tamaulipas. De 
manera general, la pregunta de investigación en 
este estudio es: ¿Qué tanto incide la educación 
en la movilidad social en la CFE?

DEFINICIÓN DEL PROBLEMA
Existen distintos tipos de movilidad social y en 
todos ellos, el factor de la educación tiene un 

peso relativo para escalar la estructura social y
laboral, derivado de lo anterior es fundamental 
determinar que tanto tiene que ver este factor 
para la mejora en su estatus social dentro de 
CFE. En este trabajo se explorará la relación en-
tre la educación y la movilidad laboral y social 
en esta empresa. 

La CFE cuenta con un sindicato de trabajadores 
bien posicionado a nivel nacional, el Sindicato 
Único de Trabajadores Electricistas de la Repú-
blica Mexicana (SUTERM) que influye en las
decisiones laborales de la empresa, situación 
que la vuelve particular en el contexto nacional 
porque los puestos de trabajo operativos son cu-
biertos por personal que propone el sindicato, 
solo que estos lugares de trabajo tienen un tope 
en la estructura laboral de la empresa en vir-
tud de que los puestos superiores de ese escala-
fón se encuentran reservados para personal de 
confianza de la empresa y estos son cubiertos 
por personal que propone el personal directivo 
de la organización, dando por resultado que para
que la movilidad laboral del personal sindicali-
zado fluya hacia los puestos superiores, como 
normalmente debe de suceder, el trabajador debe 
abandonar su plaza sindical y pasar a ser tra-
bajador de confianza, con los consiguientes cam-
bios laborales que ello conlleva y que más ade-
lante se detallan. 

La situación se hace más compleja al hablar de 
sexos, ya que tradicionalmente en México, las 
mujeres tienen desventajas en relación con los 
hombres (Navarro, Lladó, & Sánchez, 2009) y 
en el caso CFE se revisará qué tanto influye esta 
variable en el tema de la movilidad social. El 
interés especial por explorar la relación entre la 
escolaridad y la movilidad social reside en que 
no se trata de un mercado de trabajo que fun-
cione con las supuestas reglas de la oferta y 
la demanda, sino que se trata de un mercado
de trabajo intervenido por el SUTERM, crean-
do una situación en ocasiones no considerada
por los supuestos que guían las decisiones so-
bre invertir en educación.

De manera específica, las preguntas de investi-
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gación en este estudio fueron: P1 ¿Existe rela-
ción entre educación y movilidad social en los 
trabajadores jubilados de CFE?, P2 ¿Qué relación 
existe entre la escolaridad de los padres y la 
escolaridad de los hijos? P3 ¿Qué relación exis-
te entre la movilidad social de los padres y la 
movilidad social de los hijos? y tres preguntas  
secundarias que son semejantes a las prima-
rias, solo que se refieren a las diferencias entre 
hombres y mujeres: P4 ¿Existe relación entre 
educación y movilidad social en los trabajadores 
jubilados de CFE, tanto en hombres como en 
mujeres? P5 ¿Qué relación existe entre la escola-
ridad de los padres y la escolaridad de los hijos, 
tanto en hombres como en mujeres? y P6 ¿Qué
relación existe entre la movilidad social de los
padres y la movilidad social de los hijos, tanto
en hombres y mujeres?

FUNDAMENTOS
Se analizaron los supuestos de la teoría del 
Capital Humano (Denisson, 1972) así como las 
teorías emergentes (Navarro, 2000) que han sur-
gido con la finalidad de intentar dejar en claro
situaciones que esta teoría tomaba como váli-
das, pero que en la realidad del mundo laboral se
encuentran diferencias salariales entre trabaja-
dores con estudios académicos similares, la per-
sistencia de la pobreza, la discriminación labo-
ral, así como el fracaso en programas de forma-
ción de trabajadores basados en la teoría del Ca-
pital Humano. En especial se revisó la teoría
de la segmentación del mercado de trabajo den-
tro del contexto de la CFE, empresa en la cual 
laboraron los sujetos jubilados.

La teoría de la segmentación del mercado de 
trabajo se enfoca en explicar cómo funcionan 
los segmentos a los cuales tienen acceso los 
trabajadores de conformidad a sus caracterís-
ticas personales como raza, sexo, educación, cla-
se social y que los salarios pagados en cada uno 
de los segmentos no se determinan solo por la 
productividad o la capacidad/educación de los 
trabajadores sino en base a variables que no son 
de carácter técnico (Carnoy, 1977), siendo im-
posible establecer una relación funcional con
el aspecto de los salarios y que por el contrario, 

los mecanismos subyacentes de toma de deci-
siones son más complejos y son condicionados,
de forma natural y real por el entorno socio-
económico.

El fenómeno de la movilidad social estudia la 
estratificación, concepto que hace alusión a las 
desigualdades que existen entre las personas 
(Waicekawasky, 1997). La pregunta importante
a este respecto no es determinar lo distante que
es la participación en ingresos de unos y otros
individuos, si no, cómo es que esa desigual-
dad se superpone a determinados roles, afec-
tando de alguna manera las oportunidades de
estudiar y de que los individuos tengan un as-
censo social (Lladó, 2000).

Desde una perspectiva marxista, la movilidad
social está fuertemente relacionada con la mo-
vilidad laboral, ya que existe una corresponden-
cia entre la división técnica del trabajo con la 
división social, es decir con las clases sociales.
Así mismo, en esta investigación, se explora 
la estratificación social, para ubicar a los indi-
viduos en determinados estratos, tomando en
cuenta que existen variables intervinientes co-
mo compadrazgo, servilismo, corrupción, ami-
guismo (Navarro, 2000) determinando si los  
puestos superiores son ocupados por los más
educados, de igual manera si los puestos infe-
riores se encuentran asistidos por los menos 
educados o si existe igualdad de oportunidades
en las organizaciones por el hecho de ser hombre
o mujer, asimismo verificar que tanto afectan 
las desigualdades económicas con las que na-
cen las personas, revisar si les permiten contar
con las mismas oportunidades de ascenso labo-
ral y social que los individuos que nacen en mejo-
res situaciones económicas. 

En la CFE existen dos tipos de trabajadores, 
denominados personal sindicalizado u operativo
y personal no sindicalizado o de confianza. El 
personal sindicalizado u operativo está confor-
mado por trabajadores que realizan tareas pre-
ponderantemente manuales, además de estar a-
filiados al SUTERM, existiendo de por medio
un contrato colectivo de trabajo donde se esti-
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pulan las condiciones, derechos, obligaciones y
prestaciones de trabajo.

Cuando un trabajador sindicalizado cuenta con 
capacidades y conocimientos suficientes, soli-
citar permiso al sindicato para pasar a formar 
parte del personal no sindicalizado o de con-
fianza, el SUTERM puede autorizar este movi-
miento condicionado a que abandone su plaza, 
pero este tipo de solicitudes suelen presentar-
se de manera muy esporádica.

El personal no sindicalizado o de confianza, lle-
va a cabo labores de dirección, inspección, vigi-
lancia y fiscalización. Generalmente trabaja en
puestos medios o superiores dentro de la cade-
na de mando de la empresa, como supervisores, 
jefes, gerentes y directores y como su denomi-
nación lo indica, son de la confianza de la em-
presa y pueden ser removidos o despedidos en 
el momento en que se considere hayan perdido
la confianza que se les tenía, de acuerdo con el 
artículo 185 de la Ley Federal del Trabajo vigen-
te. No se omite manifestar que el pertenecer a 
la plantilla de personal de confianza implica el 
tener que quedarse un tiempo adicional de la 
jornada normal de trabajo para llevar a cabo ta-
reas como analizar las actividades llevadas a ca-
bo en el día de trabajo, así como planear las labo-
res del día siguiente; así mismo, la responsabi-
lidad de los resultados como departamento o 
área funcional de la empresa, es inherente al per-
sonal de confianza, responsable de esa área en
particular. Por último, hay que comentar que los
niveles salariales no son muy diferentes a los
del personal de base o sindicalizado; aunque es-
tos, con una o dos jornadas extraordinarias lle-
gan a equiparar los salarios de los de confianza.

MARCO METODOLÓGICO
Se diseñó un estudio ex post facto, transversal, 
en el que se aplica un cuestionario sobre su 
pasada vida laboral y escolar, en dos momentos
de esta: a su ingreso y a su jubilación. El uni-
verso es un conjunto de 103 personas jubila-
das de la CFE que residen en la zona conur-
bada de Tampico-Madero-Altamira; 83 de ellos
respondieron al cuestionario. 

El modelo conceptual para el análisis de los da-
tos se basa en un sistema de comparaciones 
realizadas mediante la producción de tablas de 
contingencia y de pruebas estadísticas gene-
radas por en un programa SPSS. Una primera 
comparación se establece entre la escolaridad 
que los trabajadores tenían al ingresar a trabajar 
contra la escolaridad con la que terminaron; y, 
una vez determinada la existencia de movilidad 
escolar, se verificó la existencia de una corres-
pondiente movilidad laboral. Posteriormente se 
establecen las mismas relaciones de compara-
ción, pero separando a hombres y mujeres. Este 
conjunto de análisis permitió determinar la 
presencia de una movilidad intra-generacional.
Para determinar una movilidad inter-generacio-
nal se estableció también una comparación de 
la movilidad escolar y la movilidad laboral de los 
padres de estos trabajadores, obtenida durante 
el tiempo de vida laboral de los hijos. En todos 
los casos, para obtener posiciones equivalentes 
susceptibles de ser comparadas, se realizó una 
adaptación del esquema de segmentos de tra-
bajo utilizados por Carnoy (1977) y por Navarro 
(2000). Considerando la estructura general del
tabulador de CFE: Segmento 1=director; Seg-
mento 2=superintendente; Segmento 3=jefe de
departamento; Segmento 4=supervisor o jefe 
de oficina; Segmento 5=operativo especializado   
(sindicalizado); Segmento 6=operativo auxiliar 
(sindicalizado); Segmento 7=operativo general 
(sindicalizado).

RESULTADOS
El cuestionario se aplicó a 87 trabajadores, 46 
de ellos (52.9%) fueron varones y 41 (47.1%) 
mujeres. Asimismo, del total de trabajadores 
jubilados a los que se les aplicó el cuestiona-
rio, 82 de ellos tienen educación superior y de 
los 5 restantes, 3 tienen preparatoria o simi-
lar no terminada y 2 cuentan con preparato-
ria terminada. Nacieron en promedio en el año 
1950 en adelante y tuvieron su vida laboral en-
tre los años 1970 al 2010 aproximadamente.
En relación con la pregunta de investigación No. 

1.- Los datos muestran que sí hubo una movi-
lidad escolar intra-generacional en los sujetos 
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del estudio, así como también una movilidad la-
boral en correspondencia. La aplicación de la 
prueba t de student arrojó una diferencia esta-
dísticamente significativa, tanto entre la esco-
laridad con la que ingresaron y con la que se ju-
bilaron, como entre el segmento laboral con el
que iniciaron y el segmento en el que se jubi-
laron en la CFE. Con respeto a la  pregunta de
investigación No. 

2.- Se comprobó que sí existe diferencia entre la
movilidad escolar de los hijos y la de sus pa-
dres, al demostrarse diferencias estadísticamen-
te significativas al aplicar las pruebas t de stu-
dent, por lo que se corrobora que existe movili-
dad  escolar ascendente intra-generacional e in-
ter-generacional. 

En respuesta a la pregunta No. 3.- No se encon-
tró evidencia significativa sobre la existencia  de 
movilidad laboral inter-generacional, es decir
que a  pesar de que hubo una diferencia signifi-
cativa en la escolaridad de los hijos respecto a 
los padres, laboralmente no hubo una diferencia
significativa entre ambas generaciones.

Respuesta a la pregunta No. 4.- Esta pregunta
es similar a la primera solo que en este cuestio-
namiento van por separado hombres y mujeres.
Aquí también se demostró que existe movilidad
escolar intra-generacional ascendente, razón por
la cual se puede inferir que existe relación en-
tre educación y movilidad laboral tanto en hom-
bres como en mujeres.

Respecto a la pregunta No. 5.- Similar a la segun-
da, solo que enfocando por un lado a los hombres 
y por otro a las mujeres. Se comprobó que sí exis-
te diferencia entre la movilidad escolar de los
hijos(as) y la de sus padres, con una diferencia 
estadísticamente significativa al comparar los 
niveles escolares de ambos en las pruebas t de 
student, por lo que se corrobora que existe mo-
vilidad escolar ascendente intra-generacional e 
inter-generacional. 

Respuesta a pregunta No. 6.- Al comparar la
movilidad laboral de los padres con la movilidad 

laboral de hijos e hijas, no se encontró eviden-
cia estadísticamente significativa de una movi-
lidad laboral inter-generacional ni en unos ni 
en otras. 

DISCUSIÓN
En el análisis de los datos se pudo observar que 
efectivamente hay una cierta relación de corres-
pondencia entre una mayor escolaridad y un 
escalamiento en los segmentos laborales, al 
constatarse una diferencia significativa tanto 
entre la escolaridad de los sujetos al ingresar y 
su escolaridad al jubilarse, como también entre 
la posición laboral a la que ingresaron contra la 
posición con la que se jubilaron. Sin embargo, 
cuando se compara este escalamiento en los 
segmentos laborales de la CFE, contra el esca-
lamiento laboral de los padres, no se encontró
una diferencia significativa; es decir, que a pe-
sar de que la escolaridad de los empleados de 
CFE fue mayor que la de sus padres, el escala-
miento laboral no lo fue. Este grupo de compa-
raciones fue similar entre hombres y mujeres,
el comportamiento fue el mismo. 

Sin embargo, como se mencionó líneas atrás, el 
escalamiento a través de los segmentos labora-
les está intervenido por el sindicato, de tal ma-
nera que el ascenso, con o sin mayor escolari-
dad, está condicionado al abandono de su pla-
za sindical para adoptar una plaza de confian-
za. Como si se tratara de una estructura de dos 
pisos, en la que el piso inferior corresponde al
sindicato y el superior a la empresa, el escala-
miento laboral procede en uno u otro piso, no 
existe un escalamiento que trascienda el piso 
inferior para ingresar hacia el piso superior. 
Para ello tendría el trabajador que renunciar a su
plaza sindical y perder con ello las prestacio-
nes que le son inherentes; entre estas, mante-
nerse en el horario laboral y después de ello de-
dicarse a otra cosa. En caso de que la empresa 
le requiera una jornada laboral más extensa, se 
le pagarán las horas extras. A diferencia del tra-
bajador de confianza, quien debe estar de tiem-
po completo a disposición de las necesidades 
de la empresa, sin pago de horas extras. Así las
cosas, los trabajadores con plazas sindicales
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prefieren no ascender hacia los segmentos la-
borales que no pertenecen al sindicato. No se 
debe de olvidar que la educación por sí sola no es 
factor determinante para garantizar mejora en
la productividad de las empresas, debido a que
la teoría del capital humano tuvo algunas de-
mostraciones que la hicieron ver insuficiente
para explicar de manera evidente la existencia
de factores que no habían sido atendidos por es-
ta y que evidentemente incurren entre la com-
pleja relación entre el trabajo y la educación, 
como son la condición socioeconómica, la edad, 
relaciones familiares e inclusive las relaciones 
sindicales (Navarro, 2000; Navarro,  Lladó, Cruz &
Sánchez, 2009). 

Asimismo, el personal de confianza por lo regu-
lar ingresa a CFE en el puesto inferior y en mu-
chos casos los ascensos son muy complicados 
porque entre más arriba, los puestos son más
escasos y son pocos los que logran llegar a los
más altos del escalafón, aun con escolaridad
alta, usualmente se jubilan en los  puestos inter-
medios del escalafón de confianza. De lo ante-
rior, se corrobora una inconsistencia de la teoría 
del capital humano que se relativiza, dada la es-
tructura de las posiciones laborales ya mencio-
nada y que tal vez en una organización sin esta
condición sindical como la CFE, pudiera esta te-
oría tener una aplicación mas plausible.

CONCLUSIONES
Después de haber realizado los análisis de los
datos recabados sobre el conjunto de individuos
que fueron objeto de este estudio, y en rela-
ción con las preguntas de investigación original-
mente planteadas para esta investigación, se 
puede concluir lo siguiente: En primer lugar, se 
pudo corroborar que, para el caso de los sujetos 
estudiados, existe una relación entre una ma-
yor escolaridad y un escalamiento en los tabula-
dores de la CFE. Por lo que se puede decir que 
efectivamente existe una relación entre la edu-
cación y la movilidad laboral. 

Si se asume, como en algunas interpretaciones 
del marxismo, que existe una correspondencia 
entre la división técnica del trabajo y la estra-

tificación social, se puede asumir que en este 
caso hay una relación entre una mayor escola-
ridad y cierta movilidad social, con la limitante 
de que se trata de una movilidad intra-genera-
cional, es decir sin considerar la posición social 
de la familia de la cual los individuos provienen.  

En segundo lugar, al comparar la posición la-
boral alcanzada por los empleados de la CFE, 
durante su vida laboral en la empresa, con la po-
sición laboral alcanzada por los jefes de fami-
lia de los empleados, se pudo observar que la de
estos no fue mayor que la de sus padres, por lo 
que no se pudo evidenciar una movilidad labo-
ral, o social, inter-generacional. 

En relación con aquellos supuestos que relacio-
nan una mayor inversión en educación con una 
movilidad social ascendente, se puede concluir 
que una mayor inversión en educación no nece-
sariamente convierte a esta en un canal de movi-
lidad social inter-generacional ascendente. Hay 
variables que inciden y condicionan el que esto
suceda. En este caso la intervención del sindi-
cato.

En tercer lugar, no se encontraron diferencias 
entre hombres y mujeres en materia de movili-
dad escolar ni laboral, como si se ha encontrado 
en otros estudios (Navarro, Lladó, & Sánchez, 
2009); al menos esto no se pudo observar con la
información recopilada por lo que, en todo caso
esto daría lugar a una nueva pregunta de inves-
tigación. 

En cuarto lugar, se puede concluir, como ya se 
ha hecho en otros estudios (Navarro, Lladó, Cruz,
y Sánchez, 2009; Navarro, 2015), que no existe
una relación directa entre educación y trabajo;
por lo que los supuestos que se desprenden de
la teoría del Capital Humano, en el sentido de
que a mayores inversiones en educación corres-
ponden mayores rendimientos, obtienen una ca-
tegoría relativa que los sujeta a diversos con-
dicionamientos que no están relacionados ni 
con la cantidad o calidad de la educación, ni con
la materia técnica del trabajo.
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RESUMEN 
La inclusión y la equidad han sido temas prio-
ritarios de los sistemas educativos en todo el 
mundo para atender a la diversidad de estudian-
tes, entre ellos, las personas con discapacidad. 
El presente es parte de un proyecto más amplio 
que tiene el propósito de generar una construc-
ción teórica desde la perspectiva de los sujetos 
con discapacidad, utilizando las estrategias de 
la Teoría Sustentada, en la que las técnicas na-
rrativas, como la observación y la entrevista, 
juegan un papel primordial. Lo que este artícu-
lo reporta es solo una primera aproximación
que tuvo por objetivo explorar tanto los temas a 
considerar para el estudio como las técnicas de 
investigación a utilizar en este proyecto. Para 
ello, se realizaron observaciones y entrevistas en
torno a la experiencia escolar de un estudian-
te con discapacidad en una institución de edu-
cación superior del noreste de México, tenien-
do como resultado la identificación de ciertas
barreras para la inclusión educativa. Se conclu-
ye que existe un área de oportunidad en cuestión
de inclusión y equidad en las instituciones de
educación superior en México, principalmente
en la infraestructura física, el currículo y la for-
mación docente. 

Palabras clave: Inclusión educativa, equidad,
discapacidad.

ABSTRACT
Inclusion and equity have been one of the prio-
rity topics of education systems throughout the 
world to address the diversity of students, inclu-
ding people with disabilities. This report is part 
of a larger project which purpose is to generate 
a theorical construction from the perspective of 
disabled subjects, using strategies of grounded 
theory in which narrative techniques, such as 
observation and interviews, play a central role. 
What is reported here is just a first approach to 
explore the topics and techniques to be conside-
red by the project at large. Observations and in-
terviews were carried out around the school ex-
perience of a disabled student in a higher edu-
cation institution of the northeast of Mexico, 
having as a result the identification of particu-
lar barriers for educational inclusion. It is con-
cluded that there is an area of opportunity in 
question of inclusion and educational equity in
higher education institutions in Mexico, mainly 
in the physical infrastructure, the curriculum 
and teacher training.

Keywords: Educational inclusion, equity, disa-
bility.
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INTRODUCCIÓN
La inclusión en la educación, de acuerdo con la 
UNESCO (2003, 2015, 2017), se concibe como un 
proceso que permite tomar en cuenta la diver-
sidad de las necesidades de los niños, jóvenes
y adultos mediante una mayor participación en
el aprendizaje, actividades culturales y activida-
des comunitarias, para con ello reducir los nive-
les de exclusión en el contexto de la enseñanza,
lo cual requiere un proceso de cambios y de 
modificaciones en las estructuras y estrategias 
en las escuelas y en los sistemas educativos.

El término equidad parte de la justicia
En el ámbito de la educación significa darle a
cada quien lo que requiere para desarrollarse
plenamente en todas las actividades escolares, 
desde los accesos, la infraestructura, materiales,
hasta el reconocimiento de sus identidades  (Do-
mínguez, 2014).

El mundo actual está preocupado por la inclu-
sión y la equidad. Los organismos internaciona-
les y nacionales han hecho esfuerzos para que la 
inclusión sea un tema prioritario en las institu-
ciones educativas. Se busca que todas las perso-
nas tengan las mismas oportunidades de acce-
der, permanecer, participar y lograr los mismos 
resultados en los aprendizajes. En este sentido, 
la  Agenda Mundial 2030 para el Desarrollo Sos-
tenible impulsa la educación inclusiva median-
te el Objetivo 4 “Garantizar una educación in-
clusiva y equitativa de calidad y promover opor-
tunidades de aprendizaje permanente para to-
dos” UNESCO, 2015), aunque sus antecedentes 
se encuentran en la Declaración Mundial sobre
Educación para Todos, aprobada en Jomtien, 
Tailandia, en 1990, y en la Declaración de Sala-
manca de 1994. En estos documentos se afirma
que mediante la inclusión se pueden combatir
las actitudes discriminatorias, construir una so-
ciedad integradora y proporcionar una educa-
ción más efectiva (UNESCO, 2009).

En México, los antecedentes de una educa-
ción inclusiva y equitativa se derivan de la educa-
ción especial y de la práctica de la educación 
integradora desde los años 90. Las políticas edu-

cativas se relacionan con los planes de desarrollo
nacionales y estatales vigentes, la fundamenta-
ción legal se encuentra en la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos y la nor-
matividad se rige bajo la Ley General de Edu-
cación.

Sin embargo, los programas y proyectos de in-
clusión y equidad que se conocen en México se 
han implementado en el nivel básico a través de 
la Secretaría de Educación Pública. De ellos se 
desprende la educación inclusiva para los dis-
capacitados y para los indígenas. En el nivel su-
perior el problema de la inclusión se agudiza, ya 
que, como lo mencionan Toscano et al. (2017, 
p. 49), “Las Instituciones de Educación Supe-
rior en su mayoría no se encuentran preparadas
para cubrir las necesidades a los sectores de la
población en situación de vulnerabilidad”.

Por lo anterior, el proyecto se centró en in-
vestigar cómo experimentan los estudiantes con 
discapacidad en la educación superior el proce-
so de inclusión y equidad, para proponer solu-
ciones que permitan su plena inclusión. Para
ello se recurrió a la Teoría Fundamentada. Las
estrategias de la Teoría Fundamentada permi-
ten comprender cómo definen los individuos un
fenómeno a través de su propia interacción so-
cial, es decir, mediante un proceso inductivo 
donde se van interpretando significados desde
la realidad de los mismos sujetos, con el fin de
crear una teoría que explique el caso de estu-
dio (Glaser y Strauss, 1967).  

Observación, entrevista y triangulación
Para explorar las experiencias de un alumno con 
discapacidad en una institución de educación 
superior se utilizó como recurso metodológico 
cualitativo un estudio de caso instrumental, por 
su sentido de particularización y por la nece-
sidad de comprensión en general (inclusión y
equidad) de un caso característico: persona en 
silla de ruedas.

Las técnicas utilizadas fueron la observación 
participante, para registrar los acontecimien-
tos y ofrecer una descripción relativamente in-
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cuestionable para posteriores análisis, como lo 
menciona Mejía (2004): recoger aquella infor-
mación más directa, profunda y múltiple. Se rea-
lizan entrevistas a profundidad ya que implican
reiterados encuentros cara a cara entre el in-
vestigador y los informantes, dirigidos hacia la 
comprensión de las perspectivas que estos tie-
nen respecto de sus vidas, experiencias o situa-
ciones, tal como lo expresan con sus propias pa-
labras Taylor y Bogdan (1992). 

Para este acercamiento se eligió a Ángel un 
estudiante de una institución de educación su-
perior del noreste de México que desde muy
pequeño anda en silla de ruedas. La observa-
ción se realizó en el salón de clase del segundo 
semestre de su carrera, con el objetivo de des-
cubrir y describir su vida diaria escolar y su 
transitar para llegar a su salón de clase. Ade-
más de sostener entrevista a profundidad con
él, para efectos de triangulación se realizó otra
con una de sus compañeras de clase; con el
objetivo de conocer su experiencia en la convi-
vencia en su vida diaria escolar. Se optó tam-
bién por una tercera entrevista con una profe-
sora de la misma escuela, para conocer su ex-
periencia en clase con un estudiante con disca-
pacidad. Los datos que se presentan en este in-
forme proceden del análisis transversal de los 
testimonios obtenidos de la observación y de
las entrevistas.

Observar la cotidianidad
La primera tarea de observación tuvo como pro-
pósito descubrir y describir la vida diaria de 
Ángel en el salón de clase:

Eran las 2:00 p.m. cuando dentro del aula (un
espacio sin tarima, conun escritorio y bancos), la
mayor parte de los y las estudiantes ya estaban 
en sus lugares, pero no se visualizó a Ángel, se
tuvo la sospecha de que probablemente ese día
no acudiría a la clase. 

A las 2:05 p.m. la profesora se apresuró hacia
la puerta, y al abrirla la detuvo; era Ángel, que 
había llegado un poquito tarde. Inmediatamente 
se instaló en el primer sitio de la tercera fila. La 

compañera que se encontraba en el segundo si-
tio lo ayudó a acomodar el banco, lo volteó con 
la paleta hacia el lado derecho y le ayudó con la 
mochila, la cual colocó en el asiento del mismo 
banco. Él sacó un cuaderno y empezó a buscar 
sus plumas que traía en la bolsita de su mochila.
La profesora inició la clase y él, de manera muy 
natural, puso atención e hizo anotaciones. En 
ocasiones volteaba a conversar con su compa-
ñera o a ver su cuaderno, para seguir tomando 
nota. Sonrió y participó como todos en la clase.
En el transcurso de la hora, interactuó también
con el compañero sentado a su derecho. La
profesora siguió su clase de manera normal y les 
pidió que realizaran algunos ejercicios, utiliza-
do una presentación digital con los contenidos. 
Algunos de los estudiantes los resolvieron muy 
rápido y empezaron a mencionar los resultados. 
Al finalizar la clase, tres de sus compañeros se
le acercaron e hicieron una especie de saludo 
con varios movimientos de las manos. Ángel 
sonrió y platicó con ellos. La profesora se despi-
dió y salió del aula. 

Se advirtió que el salón no está adaptado para
él, ya que desde que entró tuvo dificultades
para pasar, la puerta es muy pesada y no se 
abrió completamente. Tampoco tenía espacio 
para apoyarse y hacer sus anotaciones, es de-
cir, le hace falta mobiliario accesible. Sin em-
bargo, mantuvo una actitud positiva y alegre.

En otro momento se observó cómo llega a la 
escuela y a su salón de clase.  Para ello, se acudió
a la 1:49 p.m., unos minutos antes de su hora 
de entrada. A la 1:58 p.m. la profesora llegó y se
encaminó hacia la dirección a registrar su in-
greso.

A las 2:03 p.m. llegó un vehículo que se es-
tacionó en el lugar para discapacitados. Eran 
Ángel  y su papá. El señor descendió del carro, 
bajó la silla que se encontraba en el asiento tra-
sero, después bajó unas llantas del techo colo-
cadas en una especie de canastilla metálica, las
sujetó a la silla y le dio la vuelta al carro para 
ir a abrirle la puerta a Ángel, que de un solo mo-
vimiento se instaló en su silla.
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Su papá le acomodó la mochila en la espalda y se 
despidió de él. Ángel, muy rápido, le dio vuelta a 
las ruedas con sus manos y recorrió la banque-
ta, después atravesó la explanada y subió una 
pequeña rampa. Siguió el camino hasta casi lle-
gar a una segunda rampa, la cual se veía más 
grande. En eso, un compañero lo vio y le corrió 
para ayudarlo a subirla y lo encaminó hasta
el salón de clases, otro compañero abrió la puer-
ta y entraron los tres. 

La entrevista. Fragmento
Ángel es un estudiante de 24 de años de edad, 
con discapacidad física, que cursa el segundo 
semestre de una carrera de educación superior.
Su familia consta de dos integrantes, su papá y
él. Su mamá se separó de ellos hace muchos 
años. Tuvo un hermano, que ya murió. El papá 
trabaja en el sector informal. Ángel solo depende
de su papá, que es quién lo lleva a la escuela.
La discapacidad física de Ángel es a consecuen-
cia de un accidente que tuvo cuando tenía dos 
años de edad:

Mi discapacidad es adquirida. Cuando yo
tenía dos años sufrimos un accidente con 
mi familia, en ese tiempo mi papá y mi
mamá estaban juntos y yo tenía pues dos 
años, creo que según me contaron ellos 
porque estaba muy chico. Salimos a com-
prar algo.  Mi papá llevaba a mi mamá en la
bicicleta y mi mamá me llevaba en bra-
zos, pero un camión de los que transporta-
ban hielo antes, el señor iba borracho, se
salió de la carretera y nos arrolló. Enton-
ces, quedamos los tres muy mal, mi papá 
quedo con una lesión de médula pero es
leve; a veces batalla y a veces no. Yo que-
dé con una lesión medular pues hasta la
cintura, no recuerdo en qué vertebra, y ha-
bía quedado cuadrapléjico, aunque me re-
cuperé gracias a terapia, pero a partir de
los dos años quedé en silla de ruedas.

Su trayectoria escolar inició en el Kínder,
como el de casi todos los niños en México, con
la educación básica obligatoria. Ángel cursó este
nivel en una escuela pública. Según platicó, lo 

trataban como a cualquier otro niño, pero él se 
sentía diferente:

Al principio, cuando eres niño, no te das 
cuenta que eres diferente, te sientes nor-
mal, pero ya cuando ves o quieres hacer 
otras cosas ves tu limitaciones. Los niños a 
esa edad tampoco te ven tan así, pero tu si
los ves diferente, te das cuenta de la dife-
rencia. Te tratan bien y todo igual, hay con-
flictos y todo, pero te empiezas a sentir por-
que de repente dicen cosas sobre ti cosas
o te hacen preguntas, cosas así, y eres niño
y tratas de responder, pero al mismo tiem-
po te confundes. 

También mencionó que cursó dos turnos en 
el Kínder, porque su papá no lo podía cuidar, ya 
que tenía que trabajar: “Entré más joven al kín-
der, pero estuve en los dos turnos, porque mi
papá trabajaba y no podía estar solo en la casa,
ahí me quedaba”.

La segunda etapa de su educación fue la pri-
maria, que cursó en diferentes escuelas públi-
cas. Y tuvo problemas, porque se le desarrolló la
escoliosis (curvatura lateral de la columna ver-
tebral) y el dolor que le causaba le impedía asis-
tir a la escuela, por lo que también tuvo distan-
ciamiento con sus compañeros:

Fui a escuelas públicas, pero por razones
familiares me estuve cambiando mucho.
Estuve un año en una escuela y luego en
otra, pero ahí si tuve más problemas. De-
bido a la discapacidad, empecé a desarrollar
escoliosis, entonces empecé sentir mucho
dolor físico y faltaba mucho a la escuela, 
iba a presentar exámenes nada más y con
mis compañeros sí se dio era un distan-
ciamiento más grande.

La tercera etapa de su educación la efectuó
en la secundaria 34. También tuvo problemas
por la escoliosis, se sentía muy cansado, y no
rendía en las cuestiones académicas y se empezó
a aislar:
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Allí, pues ya tenía problemas, muchos pro-
blemas físicos, seguía lo que había empe-
zado en la primaria. Comencé a faltar en 
la secundaria también. Estaba en el salón,
casi no salía de ahí, porque terminaba bien
cansado de estar sentado, por la escoliosis:
me quedaba en el salón, salía a comer y me
regresaba al salón. No rendía en cuestio-
nes educativas, sentía que era muy rápido,
sentía que me faltaba conocimiento y así; 
porque faltaba mucho pues tenía que pa-
sar apuntes. A veces mis compañeros  me
ayudaban y a veces no, fue una etapa en
la que me empecé a aislar.

La cuarta etapa la inició en la preparatoria a-
bierta. Debido a una cirugía de columna no pudo
continuar en la escuela y por eso, cuando se re-
cuperó, empezó nuevamente con el último año
de  secundaria y el primer semestre de la prepa-
ratoria: 

La preparatoria la tuve que hacer abierta 
y parte de la secundaria también, porque
la escoliosis ya la tenía avanzada, me ope-
raron  de urgencia. Entonces, el último año
de secundaria no me lo revalidaron, sino 
que lo tuve que hacer en la secundaria 
abierta, porque me hospitalicé; me hicie-
ron una cirugía de columna, cambio de dis-
cos y un montón de cosas. Entonces, el úl-
timo año y prepa todo fue abierto.

Tuvo que terminar la preparatoria en un CE-
CATI, donde se sentía más cómodo, porque edu-
caban solo a personas con algún tipo de disca-
pacidad, considerando la educación más inte-
gral.

En la prepa empecé en la SEP, de ir  y pre-
sentar exámenes nada más; después, me 
salí de ahí, no recuerdo porqué, y me metí 
a otras que hicieron enfocadas a la disca-
pacidad, como una que hay en el CECATI
de prepa abierta, que educaba a puras per-
sonas con discapacidad. Ahí sí era de ir y 
asistir. La verdad, todos los compañeros to-
dos tenían un problema y fué mas integral.

En la actualidad Ángel cursa el segundo se-
mestre de educación superior. Consiedera que 
es algo difícil, pero que le gusta porque sus com-
pañeros lo aceptan más: “Con los compañeros 
mi condición es más aceptable, como que en esta 
edad ya entienden o te preguntan una u otra 
cosa, pero ya saben que es un problema, pero es 
normal”.

También comentó sus dificultades con los 
baños: “He tenido problemas porque los baños 
cuando  entras no están bien no están muy acce-
sibles están muy incómodos para entrar en silla.

Acerca de cómo se siente en su actividad dia-
ria, dice que trata de hacer su vida normal,
pero le cuesta el doble de esfuerzo en compara-
ción con sus compañeros: “Por más que quiero 
hacer la vida normal como los demás no es po-
sible pues porque ellos tienen más resistencia
y lo que a ellos les cuesta digamos un esfuerzo
a mi me cuesta dos veces más el esfuerzo y en-
tonces es complicado”.

Le preocupa también sus inasistencias a cla-
se, ya que, debido  a  su dolor y cansancio por per-
manecer tanto tiempo sentado, habrá ocasio-
nes en que se pueda levantar para ir al doctor a 
que le dé una receta que le justifique las faltas.

Yo, debido al uso de la silla, va haber mo-
mentos en los que un día o dos no voy a po-
der venir, pero tampoco lo voy a poder 
justificar, porque no podré ir al hospital y 
sacar cita, sino que va ser de que no es 
pérdida académica y ahí si me vería afec-
tado. Ha pasado con algunos maestros, con 
otros que sí he logrado traer la receta y
ya me lo aceptan.

En cuanto a las autoridades de la escuela, refi-
rió que lo han tomado en cuenta para construir
las rampas de los edificios: “El director me pre-
guntó de las rampas, que dónde más o menos las 
necesitaba, y ya le dije hace falta aquí, hace falta 
allá, y si me hicieron caso”.

Sobre los profesores, señaló que tienen una
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actitud positiva, que dan su clase normal. Acer-
ca de sus expectativas, de cómo se visualizaba 
en  un futuro, al respecto comentó querer tener  
un trabajo para regresarle a su papá lo que hizo 
por él y también para ayudarle a otras perso-
nas con alguna discapacidad para que vean su 
ejemplo:

Pues terminando la universidad y encon-
trando un lugar en alguna empresa o algo 
así, no tanto por querer ganar dinero, sino
que estoy más enfocado a que quiero re-
gresarle lo que mi papá hizo por mí. Y quie-
ro tener para darle a otros que necesiten, 
así como yo que, gracias a Dios, a pesar de 
mi discapacidad, logré desarrollarme, pero
he conocido a otras personas que no han
logrado desarrollarse en cuestión de la so-
ciedad o educativa o lo que sea; se limitan
mucho o tienen miedo, por eso me gusta-
ría poder tener el dinero para poder mos-
trarle a otros o incluirlos en alguna  activi-
dad, poder hacer yo o enseñarle  a otras per-
sonas con discapacidad que no deben te-
ner miedo, sino que deben de enfrentarlo a
pesar de que es difícil y te cuesta y, como lo 
dije, devolverle todo lo que hizo mi papá.

Respecto a lo que le hace falta en su escuela, 
mencionó que un lugar para descansar, un baño 
con espacio suficiente para poder cambiarse y 
bebederos a su alcance: 

Yo diría que para mí, una área donde pu-
diera descansar. También, porque a veces
ya ves que algunos no podemos ir al baño; 
algunos usan sonda, otros tienen que usar 
pañal y se tienen que cambiar entre cla-
ses. No hay un lugar donde puedas ir a 
cambiarte. Yo puedo hacerlo solo, pero el 
problema es el área, el lugar no hay espa-
cios porque todo está enfocado en baños
yo lo digo así a personas normales yo casi
casi me encuentro como una persona dife-
rente porque yo intento integrarme a ellos 
pero ellos no intentan a integrarse a mí y 
es lo difícil.

Y los bebederos, solo uno está a mi altu-
ra, los demás están un poco más altos”.

Asímismo, comentó que le hacía falta una 
mesa, para utiliza la como banco dentro del sa-
lón,  ya que tiene que acomodar un banco extra
para poder tomar notas:

En los salones, a los bancos no sé qué se
les podría hacer, pero yo  necesito una es-
pecie de escritorio o de alguna  mesa don-
de yo  pueda estar normal, apoyarme bien 
de frente, pero bueno, lo veo difícil, por-
que cambio de salón a cada rato. Aquí las 
clases se toman en dos edificios. Más tar-
de, si toca taller, el que hasta allá, en las 
aulas X, recorro toda la escuela, es ir y
venir, mis compañeros me ayudan.

También necesita un lugar cómodo en la ca-
fetería: “Hay cafeterías, como la del Submarino, 
que tienen lugares donde yo me puedo acercar
a la mesa, pero en la que tenemos aquí no hay
espacio; yo me acomodo como quede lado, pero
no estoy cómodo al comer”.

La voz de sus compañeros de clase y de una 
maestra: la triangulación
Para conocer la percepción de sus compañeros
de clase, se entrevistó a Yessica, la chica que se
sienta en el segundo banco de la tercera fila.

A pregunta de cómo percibe la actitud  de Ángel
en la escuela, respondió que lo veía como una
persona que quería sobresalir:

Yo lo veo normal, como una persona que 
quiere sobresalir. Tengo un hermano que 
tuvo un accidente, se fracturó y se le zafó
el hueso de la rodilla, ya no quiso estu-
diar. Entonces veo a Ángel como si  fuera
mi hermano, o sea, lo que a mí me gusta-
ría que hubiera hecho mi hermano. 

Sobre la actitud de sus compañeros hacia él,
Yessica comentó que todos lo ayudan: “Los que
nos juntamos con él lo ayudamos, por eso, por-
que quiere sobresalir”.
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Acerca de cómo percibe la infraestructura, 
mencionó estar muy enojada, porque hay luga-
res que no tienen rampas y que a veces les toca
estar en salones inaccesibles: “Nos andan po-
niendo en un salón donde no hay rampas y eso
si da coraje, porque nos habían puesto en el 
auditorio, que tiene bastantes escalones, y los 
del salón todos los días llegaban y ayudaban a 
Ángel”.

En cuanto a la actitud de los profesores, Yessica
 opinó:

Los maestros lo tratan como cualquier
otro alumno, para que no se sienta diferen-
te. Bueno, cuando nos toca clases en el la-
boratorio de Biología, que esta hasta allá y
tiene bastantes escalones, la maestra pre-
gunta a los compañeros si pueden ayu-
dar, y ayudan a Ángel a subir y a bajar, pe-
ro en una de ésas a lo mejor le pasa algo. En  
cuestión de las tareas, son parejas para 
todos, pero si Ángel tiene alguna duda le 
pregunta a los profes, por eso nos senta-
mos hasta adelante por si tiene dudas va
luego luego con el profe o nos pregunta a 
nosotros, lo tenemos en el grupo del chat”.

En relación a qué le hace falta a la escuela 
para que Ángel se desenvuelva de manera natu-
ral, Yessica se refirió a las rampas, a los apoyos 
del director para que le den una beca y a los lu-
gares en las cafeterías:

Que lo apoye el director en sí, porque eso
de las rampitas, sí las puso, pero no son
suficientes. Ésa, de hecho, no está ni pin-
tada, porque la acaba de poner… Va a haber 
algún momento en que vamos a estar ocu-
pados y Ángel apenas venga y va a haber 
una situación que diga no, no puedo por 
aquí, y cómo le va a hacer. Su papá lo deja
del lado donde están las oficinas, o sea, en
la dirección, y él se viene por la orilla y ahí 
donde está la explanada hay una rampita
y ya sube ésta, pero como quiera, yo digo
que la rampita ésa la hizo muy exagerada,
porque está muy parada y siento que a lo 

mejor se le dificulta subirla, porque hay 
días que se enferma o que le duele la es-
palda, porque tiene una operación y ahí 
tiene la cicatriz y no viene, o cuando hace 
frío le duele la operación que tiene o hay 
días que sí viene, pero se siente débil. Pero 
también el director lo que no ve es que
no le da el apoyo de la beca… Y Cuando se
va a comer nos da pendiente como quie-
ra, porque lo que es aquí en el cruce de 
donde está el edificio de cristal y luego 
vas al camellón. Ahí los carros ni se detie-
nen, hacen falta como que topes o, bue-
no, a veces los que están ahí trabajan-
do, que son los vigilantes, paran los carros, 
pero hay veces que no están ellos y  es lo 
que nos da pendiente, por eso no lo man-
damos solo.

Respecto al futuro de Ángel, comentó que quie-
re tener una empresa con él, donde se contra-
ten personas con discapacidad:

Si acabo aquí, me gustaría estar en un 
proyecto. Le dije a Ángel si quería estar
conmigo, que es la segunda etapa de em-
prendedores, y ahorita ya nos habló la em-
presa Google, quiere que le hagamos pu-
blicidad. Me gustaría abrir una empresa, 
para contratar a personas con discapaci-
dad, porque hay lugres que no los contra-
tan; yo quiero una empresa donde no haya
desigualdad. 

Para finalizar, comentó:

Sugiérale al director de la beca, porque si 
fuera un alumno que no le hecha ganas, 
pero Ángel tiene buenas calificaciones, no
ha reprobado, tiene puro nueve y diez. Que
el director lo apoye, porque no se da por 
vencido por lo que le pasó, y luego su ma-
má lo abandonó, si a mí me pasara algo
así me gustaría que me sacaran adelante.
Si yo tuviera una discapacidad, me gusta-
ría tener  a alguien que me apoyara. Noso-
tros lo vemos como buen amigo.
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También se entrevistó a la profesora del grupo, 
para conocer su experiencia de interactuar con 
un alumno con discapacidad. La maestra Ca-
mila manifestó que es la primera vez que le to-
ca impartir clase donde hay un estudiante con
discapacidad. Su forma de llevar la clase es nor-
mal, no hace ningún tipo de distinción. Consi-
dera que hace falta un espacio especial y un 
banco adecuado para Ángel. Dijo que el alumno
batalla porque tiene que acomodar su silla de
ruedas o jalar un mesabanco para tomar apun-
tes o presentar exámenes.

En cuanto a la infraestructura, mencionó que 
muy recientemente acondicionaron una rampa 
para poder llegar a salones que antes no la te-
nían. También, de un mecanismo especial en las 
puertas, con chapa electrónica. Como profesora, 
tiene que mostrar la tarjeta para que se abra la 
puerta. Comentó que cuando Ángel llega, bata-
lla para entrar, pero sus compañeros le ayudan 
a abrir la puerta o cargar su mochila o con sus 
cosas, que la dinámica de grupo fluye de manera 
normal. En cuanto a las actividades, hay horas 
de laboratorio, donde hacen prácticas de confi-
guraciones de redes usando un simulador en 
computadora, y tampoco en el centro de cómpu-
to hay un espacio adecuado para Ángel: “Como 
es una hilera de mesas completa, no hay lugar 
para maniobrar con la silla. Él se acomoda en la 
última fila, donde hay más espacio, frente a una
computadora como todas las demás, nada es-
pecial para él”. 

En relación con su sentir, él le genera mucho 
respeto, porque lo ve muy enfocado, muy dedi-
cado a su carrera, no tiene ninguna limitante, 
va a sus clases sin ningún problema, llega pun-
tual, no falta, lleva todas sus tareas, toma to-
dos sus apuntes. Lo admira porque da la impre-
sión de no tener ninguna discapacidad: “Siento 
que él no siente ninguna discapacidad”.

Le parece de mucho respeto y le inspira al ver-
lo en su clase. También, percibe un grupo muy 
unido: “Se llevan muy bien, su grupo de amigos
lo apoya mucho”.

CONCLUSIONES
Al analizar la información generada por esta 
exploración utilizando técnicas de investiga-
ción cualitativa, se pudo obtener una visión que 
va más allá de la formalidad y la simulación. Se
identificaron elementos que constituyen barre-
ras no solo en los espacios físicos, sino también 
la falta de conocimiento de las autoridades y de 
los profesores para atender a los estudiantes con 
discapacidad. No consideran la flexibilidad en 
la asistencia, en los currículos, en la forma de 
impartir la cátedra ni en las evaluaciones. Los 
sujetos entrevistados coinciden en la falta de
infraestructura física de la escuela. También,
en la disposición positiva y de apoyo hacia su
compañero de los estudiantes que integran ese
grupo de licenciatura.

La actitud de los docentes hacia este estudian-
te es de respeto, pero no muestran una postura  
activa hacia la inclusión y la equidad educati-
va. No utilizan diseños universales en su cu-
rrículo. Las autoridades se preocupan por acon-
dicionar algunos de los pasillos de la escuela, 
pero no con un diseño arquitectónico funcio-
nal. La mayoría de los edificios no están dise-
ñados ni adaptados para permitir el acceso en
silla de ruedas. Hacen falta baños y bebederos.
Las cafeterías no están diseñadas para atender 
a personas con discapacidad física. Las ban-
quetas y el camellón principal de la institución 
educativa no tienen rampas. En resumen, no se 
utilizan diseños universales, como lo establece
la Convención sobre los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad (ONU, 2006): “Se enten-
derá el diseño de productos, entornos, progra-
mas y servicios que puedan utilizar todas las 
personas, en la mayor medida posible, sin nece-
sidad de adaptación ni diseño especializado” 
(p.5). De manera que para que una institución 
educativa se considere inclusiva, deberá pro-
mover la valoración de la diversidad, para que
todos los estudiantes aprendan igual. Se debe 
reconocer también que no existe un estudiante 
estándar, por lo que se obliga a adaptarse a las 
necesidades de ellos, de tal forma que los cono-
cimientos, capacidades, actitudes de todas las 
personas se deberán considerar como oportuni-
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dades para enriquecer los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje. Asimismo, se deberá garan-
tizar la participación con igualdad y equidad de 
toda la comunidad educativa, para minimizar
y eliminar o prevenir las barreras u obstáculos
de los estudiantes vulnerables. 

Los profesores tienen la responsabilidad de pla-
near la enseñanza atendiendo los diversos rit-
mos y estilos de aprendizaje, diseñar y adaptar 
los recursos educativos y evaluar teniendo en 
cuenta los contextos, capacidades, interés y ha-
bilidades de todos sus estudiantes, para asegu-
rar la permanencia, participación y logro edu-
cativo en igualdad de oportunidades (Campaña 
Mundial por la Educación, 2014; SEP, 2018). 

Esta exploración inicial permitió corroborar que 
existen barreras físicas en los accesos, baños, 
salones de clase, laboratorios y cafeterías; pero 
también se encontraron obstáculos curricula-
res, ya que hace falta mayor flexibilidad en la 
asistencia, en los planes de estudio y en la pe-
dagogía para atender las necesidades de los es-
tudiantes con discapacidad. De igual forma, se
encontraron deficiencias en la formación de los
docentes; es notorio que existe desconocimien-
to sobre cómo se debe atender a un alumno con
discapacidad.

Se pudo observar también la inclusión que rea-
lizan los compañeros de clase. Ellos son los que 
se preocupan, ayudan y apoyan al estudiante
con discapacidad en sus tareas, en su tránsito
por la escuela y en su vida diaria en el salón de 
clase. Por tanto, existe un área de oportunidad 
en temas de inclusión y equidad en las institu-
ciones de educación superior; hay mucho tra-
bajo por hacer. Estas instituciones deberán asu-
mir la responsabilidad de la transformación de 
sus sistemas educativos, para brindarles las 
mismas oportunidades a todos sus estudiantes.
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RESUMEN
El impacto de las nuevas tecnologías sobre la 
educación ha sido paradigmático en la Socie-
dad de la Información. Las nuevas demandas di-
dácticas han provocado grandes cambios en la 
forma en que los medios producen y distribuyen 
sus contenidos educativos. La satisfacción de 
estas nuevas demandas por parte del sector e-
ducativo no es posible sin una decidida apues-
ta por las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) y por los equipos profesio-
nales apropiados. La incorporación de las TIC 
en las aulas de los centros educativos es una 
medida necesaria y urgente que auxiliará en el 
proceso de aprendizaje y enseñanza. Esto impli-
ca un fuerte gasto en la capacitación y actuali-
zación docente, así como en la dotación de in-
fraestructura integral, lo que se justifica plena-
mente si se emplean de manera correcta. Este
artículo relaciona el manejo de las TIC con la 
educación y su impacto en la desigualdad y en 
la inclusión educativa, buscando disminuir las 
causas de esa desigualdad social, económica y 
educativa al ser más incluyentes en el acceso a
la escolaridad de calidad por medio de esas  
nuevas herramientas en las organizaciones es-
colares, que en el futuro se tendrán que adaptar 
más al combate a la desigualdad social y educa-
tiva. 

Palabras clave: TIC, organizaciones escolares,
inclusión y desigualdad educativa.

ABSTRACT
The impact of new technologies on education 
has been paradigmatic in the Information So-
ciety. The new didactic demands have caused 
great changes in the way in which the media pro-
duce and distribute their educational contents. 
The satisfaction of these new demands for in-
formation from the Education Sector is not pos-
sible without a firm commitment to ICT and the 
appropriate professional teams. The incorpora-
tion of information and communication tech-
nologies in the classrooms of educational cen-
ters is a necessary and urgent measure that will 
help in the learning and teaching process. This 
implies a heavy expenditure for teacher training 
and updating as well as an endowment of inte-
gral infrastructure that is fully justified if they 
are employed in the correct manner. This arti-
cle relates ICT management to education and its 
impact on inequality and educational inclusion, 
seeking to reduce the causes of social, econo-
mic and educational inequality, as they are more 
inclusive in access to quality schooling throu-
gh these new tools in school organizations, such 
as ICT, which in the future will have to adapt 
more to the fight against social and educatio-
nal inequality.

Keywords: ICT, school organizations, inclusion 
and educational inequality
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INTRODUCCIÓN
En la actualidad son impensables docencia, e-
ducación e investigación sin el uso, aprovecha-
miento y desarrollo de las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC), parte de 
las técnicas de comunicación que se han difun-
dido con mayor alcance a raíz del uso de las 
llamadas redes sociales.

Se han publicado abundantes trabajos relacio-
nados con este tema desde la aparición de la 
era del internet en la década de los 80, y han re-
sultado en teorías sobre uso y aprovechamien-
to del internet, las comunicaciones y las redes 
sociales en la vida diaria y en la educación. Se 
aprecia la importancia, influencia y futuro del 
uso de las TIC, de acuerdo con Jesús Plaza: 

La sociedad actual hace necesario prestar  
atención a la influencia de las nuevas tecno-
logías entre los jóvenes en un contexto de
cambio profundo de los entornos sociales y
educativos. Los adolescentes, especialmente
sensibles a su uso, están más expuestos a los
riesgos, por las peculiaridades de esta etapa
de maduración de la personalidad, junto con 
el atractivo que suponen las TIC (Plaza, 2014). 

A los jóvenes estudiantes de esta época se les 
denomina Juventud Millenials. Un estudioso del
tema, Jason Dorsey, los encuadra en los naci-
dos entre los 80 y los primeros años de este si-
glo y  que al día de hoy tienen entre 10 y 30 años 
de edad. La define como “la generación de adul-
tos más diversa y más conectada. Son quienes
tienen un mayor nivel educativo, pero muchos
se sienten frustrados porque no pudieron al-
canzar sus altas expectativas laborales debido a
la crisis económica y a otros eventos globales”
(Dorsey, 2018).

En este ensayo se abordan las teorías de las TIC 
para México y su relación con la educación. Se 
parte del manejo de las TIC en la educación y
su impacto en la inclusión educativa, buscan-
do disminuir las causas de la desigualdad so-
cial, económica y educativa al ser más incluyen-
tes en el acceso a la escolaridad de calidad en 

las organizaciones escolares, que en el futu-
ro se tendrán que adaptar al combate a la des-
igualdad social y educativa. Para ello, se pre-
sentan las ventajas y desventajas del uso de las
TIC y se concluye con la interpretación del fu-
turo esperado en el sector educativo. 

INCLUSIÓN EDUCATIVA. UNA NECESIDAD 
El término “inclusión” aparece en los años 90 
como sustituto de “integración”. Su uso se rela-
cionó inicialmente con los procesos pedagógi-
cos (Ruiz y Galindo, 2014). El origen del conce-
pto “inclusión” (como se citó en Ryan, 2006) se
sitúa en el Foro Internacional de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) celebrado en 
Jomtien, Tailandia en 1990, que marcó la pauta, 
en los diferentes países que la conforman, de 
las políticas de atención en el área de la educa-
ción a personas con discapacidad. La inclusión 
educativa se enfocó en un primer momento a 
alumnos con “Necesidades Educativas Especia-
les” y con “Discapacidad”, planteándose como la
 forma de integración de tales alumnos a progra-
mas educativos regulares. Actualmente, el con-
cepto se ha ampliado a  educación para todos,  ca-
pacidades diferentes, eliminación de barreras 
del aprendizaje y la participación, entre otros. 
(Ainscow, 2001; Ainscow, Booth, & Dyson, 2004; 
Ainscow, 2005, 2007; Henze, 2000; Arnaiz, 2003; 
Echeita, 2006; Ryan, 2006).

De acuerdo a Parilla (2004), “La educación in-
clusiva ha ido ganando terreno como movimien-
to que desafía y rechaza las políticas, culturas y 
prácticas educativas que promueven cualquier
tipo de exclusión” (p. 196). Asimismo, Ainscow 
(2007) señala que “en muchos países la educa-
ción inclusiva todavía es considerada, dentro 
de los marcos de educación general, con el en-
foque de servir a niños y jóvenes con discapa-
cidades”. Sin embargo, internacionalmente cada
vez es contemplada de modo más amplio, como
una reforma que apoya y asume la diversidad
entre todos los alumnos (UNESCO, 2001 citado
por Ruiz y Galindo, 2014). 

Ainscow (2007) presume que “la meta de la edu-
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cación inclusiva es eliminar la exclusión social
que se deriva de actitudes y respuestas a la
diversidad en raza, clase social, etnia, religión,
género y capacidades”  (p. 3). El propósito escolar
de la inclusión es  que todos los alumnos lleguen
a una formación a  la que tienen derecho por ra-
zones de justicia y democracia.

La problemática de la inclusión educativa “radi-
ca en la situación que guardan los alumnos que 
se encuentran vulnerables y son expuestos a 
muchas formas de exclusión” (Escudero, 2005). 
El reto es que las instituciones den respuesta a 
la atención de la diversidad de los alumnos, en 
cualquier nivel educativo y bajo la modalidad 
de estudios que más interese a los estudiantes.

La educación inclusiva se visualiza como la me-
ta de la educación para todos, aunque en la ac-
tualidad el desarrollo humano ha traído conse-
cuencias tanto negativas como positivas, pro-
ducto de los avances de la modernización so-
cial, la industrialización y el progreso tecnoló-
gico, también ha generado pobreza, desigualdad 
social, deterioro de las clases sociales, discrimi-
nación y disminución en las posibilidades que
tiene un sujeto para el desarrollo de sus aptitu-
des y habilidades, situación que se ha generali-
zado en la mayoría de los países y donde Méxi-
co no es la excepción.

LAS TIC PARA DISMINUIR DESIGUALDAD 
EN EL FORO ECONÓMICO 2015
Las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (TIC) fue uno de los temas más rele-
vantes del Foro Económico Mundial (WEF, por
sus siglas por inglés), una fundación con sede en 
Ginebra, Suiza, que en la edición 2015 se cele-
bró en Cancún, México. Los participantes emi-
tieron un mensaje social en el sentido de em-
plear las tecnologías, fomentar las asociacio-
nes público-privadas y destinar las inversiones 
a reducir la desigualdad en la región. (Foro
Económico Mundial, WEF, 2015). 

Cada año, el WEF publica The Global Informa-
tion Technology Report, un documento que da 
cuenta del impacto de las TIC en el crecimien-

to y desarrollo económico de los países. Una de 
las misiones del también llamado Foro de Da-
vos  es “el compromiso de mejorar la situación 
del mundo”. América Latina es una de las regio-
nes con mejor desempeño en cuanto a TIC, pero 
aún permanecen rezagos que son consecuen-
cia de la pobreza y la desigualdad. (WEF, 2015).

Los países miembros de la OCDE han compren-
dido que las TIC, la Internet y la banda ancha 
son herramientas que posibilitan reducir la po-
breza. Ese fue, precisamente, el discurso del en-
tonces mandatario de Colombia Juan Manuel 
Santos, a través de su ministro de Tecnologías 
de la Información y las Telecomunicaciones, 
Diego Molano. El objetivo de Colombia con res-
pecto a las TIC fue que estas tecnologías y los 
servicios de telecomunicaciones a los que es-
tán asociadas lleguen a la base de la pirámide. 
Otros países de la región latinoamericana como
Brasil, Chile, Uruguay o Costa Rica han com-
prendido la capacidad de igualación social de 
las tecnologías, en particular, las móviles, como 
la telefonía celular y la banda ancha móvil. Para 
ello, los países han diseñado e implementado 
políticas públicas de acceso y promoción de las 
TIC.  Mediatelecom reunió en una sola gráfica, 
en el Networked Readiness Index 2015 del WEF, 
a posición que guardan los pases de América 
Latina. 

INTERNET-INTRANET: EL MOTOR DEL 
CAMBIO
Para los medios de comunicación tradiciona-
les, Internet ha tenido un carácter ambivalente. 
“Por una parte, la red ha supuesto una oportuni-
dad para distribuir contenidos de naturaleza in-
teractiva, lo que no es posible en otros soportes. 
Por otra, sin embargo, una amenaza, ya que la in-
formación difundida a través de Internet no en-
frenta las altas barreras de entrada del negocio 
tradicional de la comunicación”. (Cortés, 2004).

Un estudioso de los distintos modos del Inter-
net, basados en el uso de las TIC en las organiza-
ciones, Aportela Rodríguez, nos indica que:

La sociedad de la información es el producto 
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de una revolución tecnológica sin preceden-
tes, basada en las telecomunicaciones, la in-
formática y la comunicación que, con su po-
der, amplifican y hacen posibles procesos so-
ciales, económicos, políticos y culturales que 
afectan y transforman todo lo que el hombre 
produce y consume. Sin embargo, esta trans-
formación no solo se ha centrado en los me-
dios como aparatos tecnológicos a los que la 
mayoría tiene acceso, sino como aparatos cul-
turales que, gracias a la comunicación, “es-
tructuran los modos de pensamiento, imponen 
conductas y cohesionan comportamientos”. La
información es hoy un recurso determinante 
de la competitividad organizacional y susten-
to de la toma de decisiones, un factor crucial 
para el progreso social y económico; el único 
elemento capaz de crear conocimiento y sa-
tisfacer las necesidades de quienes trabajan 
en las organizaciones. Es por eso que, actual-
mente, no basta con poseer información, sino 
que debe ser de calidad y actualizada, pero, 
sobre todo, pertinente a los objetivos de la en-
tidad. Además, como complemento, es necesa-
rio procesarla, difundirla tan rápido como sea 
posible y utilizarla como el recurso estratégi-
co que es. En esto, las TIC, aplicadas al ámbi-
to interno y externo de la organización, tienen 
un lugar fundamental. (Aportela, 2007: 2).

LAS TIC EN LA ORGANIZACIÓN: USO DE LA 
INTRANET
“La intranet es una de las herramientas más po-
derosas que hoy día puede tener una organiza-
ción si se aplica de forma adecuada, porque per-
mite incorporar todas las potencialidades de 
Internet al contexto organizacional y contar con 
recursos adicionales para afrontar los cambios 
dictados por el entorno” (Aportela, 2007: 5),
con ello la organización cuenta con poderosos
canales de comunicación interna, especialmente
cuando se utiliza la tecnología web.

USO DE LAS TIC EN LA EDUCACIÓN
Las TIC pueden contribuir al acceso universal 
a la educación, la igualdad en la instrucción, el 
ejercicio de la enseñanza y el aprendizaje de ca-
lidad y el desarrollo profesional de los docen-

tes, así como a la gestión, dirección y adminis-
tración más eficientes del sistema educativo. 
(UNESCO, 2017). 

La UNESCO aplica una estrategia amplia e in-
tegradora en lo tocante a la promoción de las 
TIC en la educación. El acceso, la integración y
la calidad figuran entre los principales proble-
mas que las TIC pueden abordar. El dispositi-
vo intersectorial de la UNESCO para el aprendi-
zaje potenciado por las TIC aborda estos te-
mas mediante la labor conjunta de sus tres sec-
tores: Comunicación e Información, Educación 
y Ciencias. (UNESCO, 2015).

LAS TIC APLICADAS A LA DOCENCIA
La cotidianidad del uso de las TIC tiene un im-
pacto importante en la educación; sin embargo, 
su utilización debe estar planeada de acuerdo a
la naturaleza del conocimiento o a los conte-
nidos de la asignatura de que se trate.  Para ello
los maestros deben tener una disposición po-
sitiva para su uso y para diseñar estrategias di-
dácticas adecuadas, pero, sobre todo, las es-
cuelas, tanto como los maestros y los estudian-
tes deben tener a su disposición la infraestruc-
tura tecnológica que lo permita.

Juan José Arista Hernández, profesor de la 
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo,
ha identificado ventajas y desventajas de la uti-
lización de las TIC en la Educación, las cua-
les conviene considerar para efectos de una 
adecuada planificación de su utilización en la
docencia. Se resumen a continuación:

Ventajas: Estimular el aspecto sensorial con 
mayor intensidad en los alumnos. Acceso a 
conocimientos vigentes y novedosos. Proceso 
de actualización o de adecuación de los mate-
riales de forma sencilla y rápida. Aplicar es-
trategias innovadoras que capten una mayor
cantidad de población. Integración de medios
en aplicaciones verticales y horizontales. Au-
tomatización de sistemas de registro y contro-
les en general del grupo. Posibilidad de inte-
ractuar con el grupo de forma remota tanto en
tiempo real como en transmisión asíncro-
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na. Participar en foros de opinión que enri-
quezcan y muestren nuevos panoramas so-
bre determinado tema. Transportar y compar-
tir recursos elaborados. Conocimiento de al-
cance globalizado. Ahorro de tiempo y preci-
sión en los procesos. Menores costos y ries-
gos.

Desventajas: Resistencia a enfrentar cambios 
y poca disposición a la capacitación por parte 
del personal docente. Dependencia de un medio 
electrónico para transmitir un conocimiento. 
Consulta de información en Internet que no tie-
ne la veracidad necesaria. Preparación de mate-
riales fuera del contexto académico marcado en 
el programa y nivel correspondiente a la asigna-
tura. Desperfecto en infraestructura que limite
la implementación del curso. Exceso de infor-
mación “basura” en la web. Competencia digital 
desigual entre entidades económicamente ricas
vs. pobres (Arista, 2014).

En la actualidad se puede observar una impor-
tante tendencia hacia un uso cada vez más ex-
tensivo de las tecnologías por los distintos gru-
pos sociales grupos sociales que integran la 
sociedad. Tendencia portadora de futuros de 
largo aliento, tanto por la reducción cada vez ma-
yor en sus precios de mercado, como por su ma-
yor portabilidad y accesibilidad. Se discute cada 
vez más abiertamente su posible valor poten-
cial como democratizador para hacer llegar los
servicios educativos de manera cada vez más
amplia. 

La idea anterior ha llevado incluso a programas 
de distribución masiva de laptops y tablets, como 
si la tecnología, por si misma tuviera un poder 
de igualación social, sin considerar que las ca-
pacidades para transformar información en co-
nocimiento no dependen de las características 
de los equipos sino del capital cultural y del ca-
pital cognitivo de los individuos, lo cual está con-
dicionado por las oportunidades que estos hayan 
tenido para desarrollarlos. Las desigualdades
sociales no se resuelven con la simple posesión 
de un equipo procesador, pero la utilización que 
de éste se haga puede incentivar la búsqueda o 

la generación de oportunidades de participación 
en el desarrollo de las sociedades. Una adecua-
da utilización de las TIC requiere de adecuadas 
formulaciones didácticas de parte de aquellos 
maestros que desarrollen iniciativas innovado-
ras para promover el aprendizaje independiente. 

CONCLUSIONES
Las aportaciones por el uso de las TIC, así como 
del Internet e Intranet en la actual “Sociedad 
de la Información” ha propiciado que las nue-
vas generaciones dispongan de mayor cantidad 
y calidad de información para la educación, en 
tiempo real y con acceso ilimitado, provocan-
do una mayor “democracia de la educación”.   El 
potencial de las TIC como mecanismo de inclu-
sión social es importante, por la riqueza infor-
mativa y pedagógica que puede aportar la mul-
timedia y las telecomunicaciones, que permiten 
hacer llegar atractivos contenidos a públicos 
cada vez más amplios y situados en puntos re-
motos. Sin embargo, llevar la cotidianidad del 
uso de las tecnologías hacia el aula, para la rea-
lización de este gran potencial, requiere de pro-
fesores que tengan capacidad e iniciativa para 
generar estrategias y recursos didácticos adecua-
dos, ya que las TIC no enseñan por sí| mismas. 

Una comunidad puede contar con una excelente 
biblioteca, pero si no cuenta con buenos lecto-
res esta no cumplirá su cometido. Lo mismo su-
cede con las TIC, la simple distribución masiva 
de equipos no garantiza un efecto democratiza-
dor; para que esta se convierta en un medio que 
contribuya a la inclusión debe ser parte de una 
estrategia pedagógica orientada en ese senti-
do. Una estrategia que pueda ser conducida por 
los profesores hacia el desarrollo cognitivo y 
del capital cultural de los educandos. Por ello es 
menester que, cuando se piense en invertir en
tecnología para apoyar los procesos de inclu-
sión social, se incluya en ello no solo en la ad-
quisición de equipos y conectividad, sino en la 
formación de los profesores que generen los 
contenidos y estrategias que darán realización 
al potencial pedagógico de las tecnologías de la
información y la comunicación.



Lera Mejía y Altamirano Herrera (2019). Futuro de las TIC  en educación 27

REFERENCIAS
Ainscow, M. (2001). Comprendiendo el Desarrollo 

de Escuelas Inclusivas. Fundación paso a paso. Recu-
perado de http://www.pasoapaso.com.ve/index.php/
component/k2/item/432-comprendiendo-el-desa-
rrollo-de-escuelas-inclusivas.

Ainscow, M., Booth, T., y Dyson, A. (2004). Unders-
tanding and developing inclusive practices in schools: 
A collaborative action research network. Internatio-
nal Journal of Inclusive Education, 8 (2), pp.125–132.

Ainscow, M. (2005). El próximo gran reto: La mejo-
ra de la escuela inclusiva. Presentación de apertura del 
Congreso sobre Efectividad y Mejora Escolar, Barce-
lona, Enero. Recuperado de http://www.uam.es/otros/
rinace/biblioteca/documentos/Ainscow_esp.pdf

Ainscow, M. (2007). Taking an inclusive turn. Jour-
nal of Research in Special Educational Needs. 7 (1), pp. 
3–7.

Aportela, I. (Octubre de 2007). Intranets: las tecno-
logías de información y comunicación en función de 
la organización. ACIMED, V.16(N.4), 25. Recuperado 
el Mayo de 2017, de http://scielo.sld.cu/scielo.php?s-
cript=sci_arttext&pid=S1024-94352007001000004

Arista, J. (2014) Tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) aplicadas a la docencia. Boletín 
Científico LOGOS, Vol. 1, No. 1, UAEH. Recuperado el 
26 de septiembre del 2017. https://www.uaeh.edu.mx/
scige/boletin/prepa2/n1/e1.html, 

Arnaiz, P. (2003). Educación inclusiva. Una escue-
la para todos. Málaga: Aljibe Ballestero, F. (2002). La 
Brecha Digital: el riesgo de exclusión en la Sociedad de 
la Información. Madrid: Fundación AUNA.

Cortés, G. (Ago-Sep BIT 146 de 2004). Servicios 
Financieros. Información Financiera. Obtenido de 
COIT. Colegio Oficial Ingenieros en Telecomunica-
ción. Recuperado de https://www.coit.es/publicac/
publbit/bit146/cortes.pdf

Dorsey, J. What Do We Know About the Generation 
After Millennials? Recuperado el 26 de septiembre 
de 2018 de https://jasondorsey.com/blog/video/te-
dx-talk/

Escudero, M. (2005). FRACASO ESCOLAR, 
EXCLUSIÓN EDUCATIVA: ¿De qué se excluye y 
cómo? Recuperado de http://www.ugr.es/~recfpro/
rv91ART1.pdf

Echeita, G. (2006). Educación para la inclusión o 
educación sin exclusiones. Madrid: Narcea, Ezcurra, 
A. (2011). Igualdad en Educación Superior: Un desa-
fío mundial. Los Polvorines: Universidad Nacional de 
General Sarmiento; Buenos Aires: IEC – CONADU.

FORO ECONOMICO MUNDIAL (WEF) 2015. 
(11 de Nov. de 2015). mediatelecom. Recuperado de 
mediatelecom. Recuperado de  http://www.mediate-
lecom.com.mx/index.php/agencia-informativa/noti-
cias/item/86198-tics-para-reducir-la-desigualdad-
en-am%C3%A9rica-latina,-mensaje-del-wef-2015

Henze, R.C. (2000). Leading for Diversity: How 
School Leaders Achieve Racial and Ethnic Harmony. 
Recuperado de http://crede.berkeley.edu/research/
pdd/rb6.shtm

Ruiz Aguirre, E. y. (Año. 3, núm. 3, diciembre 
2014-noviembre 2015). Posibilidades de las TIC para 
la Inclusión Educativa. Memorias del Encuentro In-
ternacional de Educación a Distancia, 28.

Plaza, J. (2014). Cómo afecta el uso de Internet a los 
estudiantes adolescentes: informe de investigación. Lo-
groño: Universidad Internacional de la Rioja.

Ryan, J. (2006). Inclusive leadership. San Francis-
co: Jossey-Bass UNESCO (1990) Conferencia Mun-
dial sobre Educación Para Todos, Jomtien.

Tedesco, J. C. (16 de Junio de 2014). Tecnologías 
de la información y desigualdad educativa en. (U. d. 
University, Ed.) Revista de Políticas Educativas. Recu-
perado de file:///C:/Users/JORGE/Downloads/1758-
5784-1-PB.pdf

UNESCO. (2015). Report of the International Con-
ference on ICT and Post-2015 EducationEducation 
Sector. United Nations Educational, Scientific and 
Cultural Organization. Paris: UNESCO/F. Miao. Re-
cuperado de https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/
pf0000243076

UNESCO. (Febrero de 2017). Las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) en la Educación. 
Recuperado de http://www.unesco.org/new/es/hava-
na/areas-of-action/education/tic-en-la-educacion/

UNESCO (1994) Conferencia Mundial sobre Ne-
cesidades Educativas Especiales: Acceso y Calidad, 
Ministerio de Educación de España y UNESCO, Sa-
lamanca, España. 

UNESCO (2001) Foro Mundial sobre la Educación, 
Cumpliendo con nuestros compromisos, Dakar. Re-
cuperado  el 14 de agosto de 2017 de https://unesdoc.
unesco.org/ark:/48223/pf0000121117_spa



28 ISSN 2683-1791.  4(8): 28-38 (Julio-Diciembre  2019)

La universidad pública frente al siglo XXI;
retos, compromisos y esperanzas

Leticia Sesento-García*

The public university facing the XXI century; challenges, 
commitments and hopes

*Autor para correspondencia: leticiasesentogarcia@yahoo.com.mx Dirección: Colegio Primitivo y Nacional de
San Nicolás de Hidalgo Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/ Av Francisco I. Madero Pte 351, Centro
histórico de Morelia, 58000 Morelia, Michoacán.

RESUMEN
Este ensayo es una reflexión sobre el papel de
las instituciones de educación superior públi-
cas frente a los embates del siglo XXI. La época 
actual se caracteriza por una marcada incerti-
dumbre en todos los ámbitos de la vida; los sec-
tores productivos del país piden innovaciones a 
las universidades, los métodos pedagógicos de 
formación de los futuros egresados de las uni-
versidades públicas requieren revisión, es indis-
pensable una evaluación de la vinculación entre 
el mercado de trabajo y la universidad, además 
de la necesidad de forjar sujetos capacitados 
para plantear innovaciones en el ambiente so-
cial caótico, cambiante y nuevo. Es importante 
que las universidades ingresen a un proceso de 
reflexión en su quehacer ante las transforma-
ciones del siglo XXI. Cuando se analizan los es-
cenarios frente a una tecnología de punta se 
percibe una atmósfera donde lo único que per-
manece apremiante es precisar es en qué medi-
da estas transformaciones impactan como pro-
fesionistas universitarios. La universidad es, para 
muchos estudiantes, la posibilidad y la esperan-
za real de proyectarse como sujetos morales y 
productivos.

Palabras clave: estudiante, educación superior, 
universidades y públicas.

ABSTRACT
This essay is a reflection on the role of public hi-
gher education institutions facing the ravages of 
the 21st century. The current era is characteri-
zed by a marked uncertainty in all areas of life; 
the productive sectors of the country ask for in-
novations in universities, the pedagogical me-
thods of formation of the future graduates of the 
public universities require revision, an evalua-
tion of the connection between the labor market 
and the university is indispensable, besides the 
need to forge subjects trained to propose inno-
vations in the chaotic, changing and new social 
environment. It is important that universities 
enter a process of reflection in their work be-
fore the transformations of the 21st century. 
When analyzing the scenrios in front of a state 
of the art technology, one perceives an atmos-
phere where the only thing that remains urgent
to specify is to what extent these transforma-
tions impact as university professionals. The 
university is, for many students, possibility and
a real hope of projecting themselves as moral 
and productive subjects.

Keywords: student, higher education, public uni-
versities.
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INTRODUCCIÓN
¿Cuál debe ser la función de la universidad en 
este siglo XXI? ¿Qué posibilidades reales tiene
en la preparación de las nuevas generaciones?
¿Qué puede proponer para responder a los retos
del mundo actual? 

La universidad pública no puede dejar de lado
los estereotipos que la han marcado y definido 
a través del tiempo en el significado que ha teni-
do en la educación superior. Debido al avance 
de la ciencia se han presentado grandes flujos
de información; las nuevas tecnologías propi-
cian cambios de manera masiva en el contexto
social y ejercen una enérgica presión para lograr 
innovaciones en las universidades del mundo, 
lo que ha originado una transformación acele-
rada de los modelos educativos en los últimos 
años. Un papel fundamental de las universida-
des es  estar a la par con los cambios sociales,  eco-
nómicos y culturales que se presentan en el
mundo, pero sin perder su esencia.

Los planteamientos que lleven a una evolución, 
tanto de los modelos educativos como de los 
contenidos para la formación de futuros egre-
sados de nivel superior, requieren vislumbrar 
un escenario del que México no puede apartar-
se. ¿Cuál será el futuro de la educación supe-
rior en México? Es evidente que esta pregunta 
requiere contextualizarse, ya que no es lo mis-
mo una universidad con escasos recursos, que 
aquéllas que cuentan con elementos suficien-
tes para su desarrollo. Pudiera pensarse que 
las universidades públicas tienen en común la 
falta de recursos, pero no es así, son diferen-
tes en cada región, ya que el nivel de desarrollo 
económico regional impacta en el devenir y en 
los soportes que cada universidad logra tener.

La complejidad de esta época requiere de una 
revisión de autores con características distintas 
entre sí, pero que abordan elementos teóricos 
que permiten un mayor acercamiento a la reali-
dad social del país. El objetivo de este ensayo es 
hacer una serie de reflexiones en torno al senti-
do, retos y, sobre todo, el replanteamiento de la 
esperanza en una institución tan fundamental 

como es la universidad pública. Para ello, se ha
 hecho una revisión de algunos autores que apor-
tan elementos valiosos para la comprensión del
acontecer actual y el destino de la universidad
pública.

HACIA UNA BREVE CARACTERIZACIÓN DE 
LA ÉPOCA ACTUAL
Un maestro universitario pensará que, efectiva-
mente, los tiempos han cambiado, que el mundo 
ha evolucionado de manera sorprendente, que 
ya nada es igual. Por tanto, parecería lógico un 
cambio en la educación, particularmente en las 
universidades. En efecto, se han presentado mu-
chos cambios: costumbres, ideas, tecnologías, 
relaciones humanas… en fin, todo parece nuevo. 
Muchos pensadores habrán de caracterizar este 
momento histórico de diversas maneras. Así, por 
ejemplo, el filósofo y pensador Lipovetsky (2000) 
lo ha hecho introduciendo diversos conceptos 
que dan cuenta de la realidad. Señala que en la 
vida cotidiana la estética cuenta con un papel
fundamental en los mercados, que el mundo ac-
tual no se determina sólo por la globalización o 
la emancipación de los mercados, sino por una
correspondencia específica entre la cultura y la
economía a partir de una nueva representación
estética. 

Para Sartori (1999), el mundo actual proporcio-
na a los seres humanos infinitas posibilidades 
de tener información, pero sin haber desarrolla-
do la capacidad para saber qué hacer con la mis-
ma. No hay duda de que el mundo es uno antes, 
y otro después de Internet y de las redes socia-
les. Se quiere tomar una taza de café, comer una 
hamburguesa, visitar tal lugar, comprar boletos 
para una función del cantante de moda, comer 
en un lujoso restaurant únicamente para la foto 
que habremos de subir en el muro. Se quiere po-
ner en Facebook que se tiene una relación, para 
que nuestros contactos puedan darle “me gus-
ta”. Paradójicamente, la generación actual teme 
una relación personal. Se invierte más tiempo en 
cambiar una y otra vez nuestro perfil que en con-
solidar la propia personalidad, la esencia como 
ser humano con defectos y virtudes. Se mandan 
mensajes de texto de amor, de amistad, o subi-
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das de tono, pero cuando se tiene a esa persona 
enfrente se renuncia a tener una conexión real e 
íntima. Se quiere una fachada de relación, pero 
sin el esfuerzo que implica un verdadero encuen-
tro humano con el otro. Muchas veces se quiere 
todo aquello que nos haga sentir que tenemos 
una relación, pero sin tenerla de verdad. El suje-
to del mundo actual no quiere comprometer-
se realmente con los demás; cuando la relación 
empieza a ir en serio el sujeto huye, se esconde; 
hay demasiadas oportunidades en la red, para
seguir buscando. El ser humano está más preo-
cupado por tener miles de seguidores, aunque 
en la vida real no se tengan amigos, quizá ni uno 
solo. El sujeto de la posmodernidad esconde 
su soledad en el celular, en la tablet o en la lap-
top. Los efectos de la globalización en la vida 
cotidiana de cada ser humano han sido devas-
tadores en relación con las formas más tradi-
cionales. Giddens (2000) señala que se vive un 
mundo desbocado, donde los sucesos cotidianos 
señalan rumbos de incertidumbre. Por tanto, la 
educación ha de retomar su papel, su función, 
para obligar a las nuevas generaciones a hacer 
un alto y reflexionar sobre todos estos temas. 

Ahí está justamente la universidad, donde se 
encuentra esa persona que se denomina maes-
tro, para que posibilite el encuentro, el diálogo 
y, sobre todo, la esperanza. Es por eso que se re-
quiere una nueva valoración acerca del maestro. 
Se trata de recuperar la figura de quien enseña, 
transmite conocimientos, de aquel sujeto que 
educa a sus estudiantes, que orienta a los jóve-
nes, que entrega su ser en bien de la educación 
de los demás. La pedagogía tiene muchas tare-
as en esta época, una de ellas es la recupera-
ción de la lectura, pero no de la lectura que se
hace de manera superficial, sino de aquella que
se obtiene de un libro.

El escritor Mario Vargas Llosa (2016), ganador 
del premio Nobel de Literatura, no solo ha apor-
tado a la narrativa, sino que ha publicado obras 
que analizan los temas actuales de la sociedad. 
Relata que Nicholas Carr fue un estudiante de 
la Universidad de Harvard que en su juventud 
había sido un voraz lector de libros. Luego, como 

les suele pasar a muchos jóvenes, descubrió el 
ordenador, y se hizo todo un experto en las tec-
nologías de la comunicación. Pero de pronto re-
flexionó y descubrió que había dejado de ser un 
buen lector, ni siquiera un lector. Intentó leer 
nuevamente libros y la tarea era muy compleja 
y cansada. Le costaba mucho esfuerzo concen-
trarse. Tomó la decisión y se fue a una cabaña 
donde no había teléfono y la señal de internet 
era casi nula. Se dedicó a escribir. Dos años des-
pués publicó Superficiales: ¿Qué está haciendo 
internet con nuestras mentes? En esta obra re-
conoce las bondades de las tecnologías de la co-
municación: Twitter, Facebook o Skype; Google, 
Wikipedia y miles de sitios en materia de infor-
mación, investigación, búsqueda de datos que 
antaño llevaría mucho tiempo conseguir. Pero 
descubre que todo tiene un precio: cuando la me-
moria de una persona deja de ejercitarse, porque 
cuenta con lo que la computadora le proporciona, 
se entumece y  decae. No se trata de usar sola-
mente la computadora, sino de que en un cere-
bro empequeñecido, la capacidad de pensar se 
debilita. Sin duda que Google almacenará obras 
completas de grandes autores, pero los jóvenes
no las leen, ¿para qué?, si con solo oprimir una 
tecla se obtiene el resumen de cualquier libro
(Carr, 2010).

 ¿Debemos ser optimistas con el avance de las 
tecnologías de la información? Para Vargas Llo-
sa (2016) la respuesta es positiva, solo si exis-
tiera conformidad con el género de cultura que 
está reemplazando a la antigua. Pero debería-
mos preocuparnos si ese progreso que significa 
confiar a las computadoras todos los problemas 
e inquietudes cognitivas reduce la capacidad del 
cerebro para construir estructuras estables de 
conocimiento; entre más inteligente sea el or-
denador más tonto será el ser humano. Si Carr 
(2010) tiene la razón, la robotización de la hu-
manidad en función de la “inteligencia artificial” 
es imparable. A menos, como dice Vargas Llosa 
(2016), que una catástrofe nuclear nos regrese a 
las cavernas, y la humanidad tendría que empezar 
de nuevo, a ver si esta segunda vez lo hace mejor. 

La lectura de un libro completo es más educativa, 
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cultural y beneficiosa que aquellas lecturas rá-
pidas que se hacen por internet. Las computado-
ras o los celulares no podrán reemplazar jamás
el placer hasta táctil que despiertan los libros
de papel. Existe un gozo provocado por el con-
tacto físico de un libro. He ahí el trabajo que
tiene la universidad y sus más excelsos repre-
sentantes: los maestros.

Por otro lado, Bauman (2014), quien ha dedica-
do su vida, desde la filosofía, a reflexionar sobre 
los cambios que están ocurriendo, considera a la 
sociedad actual como una de las más desiguales 
cuando, al menos en el mundo desarrollándo-
se ha dejado el hambre atrás y la mayoría de los 
ciudadanos lleva una vida de comodidades. Su-
braya que hace veinte o treinta años crecían las 
desigualdades entre las sociedades desarrolla-
das y las que no lo eran, mientras que la desi-
gualdad en el interior de una misma sociedad 
(rica) disminuía, y se creía que el estado de bienes-
tar había solucionado el problema de la desigual-
dad. Pero desde hace algunos años la distancia 
entre los países desarrollados y el resto del mun-
do está disminuyendo y, por el contrario, en el 
interior de las sociedades ricas las desigualda-
des se están disparando, lo que resulta de muchas 
maneras paradójico. En México es por demás 
evidente la gran desigualdad social que existe. 

La pobreza y la desigualdad son tan obvias que
parece que ya no se aprecia su dimensión. De 
manera incongruente, como lo señala Bauman 
(2007), la vida de consumo no se detiene, las 
sociedades se han desbocado en la compra de 
bienes. Las desigualdades se sutilizan de tal ma-
nera que “no se perciben” en muchas ocasiones. 
El mundo globalizado, caótico, de consumo es
una realidad que se debe analizar en los espa-
cios universitarios. 

EL ENFOQUE POR COMPETENCIAS EN LA 
UNIVERSIDAD 
El enfoque por competencias surge con el pro-
yecto Tuning, creado en 1998 a partir de una ne-
cesidad en Europa con los estudiantes del nivel 
superior. Más adelante se llevó a América Lati-
na con el nombre Alfa Tuning. México, frente a 

este reto, reconoce su responsabilidad con estos 
nuevos planteamientos, la expresa en sus pla-
nes y programas de estudio y en la Alianza por
la Educación. Las generaciones del siglo XXI 
deberán estar preparadas con nuevos conoci-
mientos, competencias e ideales para la cons-
trucción del futuro, para ser aplicados en cual-
quier parte del mundo, haciendo una invita-
ción a trasformar el sistema educativo y globa-
lizar la educación (Escudero, 2006). 

En 1994 México ingresa a la OCDE. A partir de 
ese momento el país ha estado sujeto a las po-
líticas y directrices en materia de educación 
(por ejemplo, el Programa para la Evaluación
Internacional de Alumnos, PISA, por sus siglas 
en inglés) que este organismo internacional es-
tablece para sus países miembros. Esto explica, 
en parte, el impulso del enfoque de educación
por competencias, más allá de los argumentos 
que buscan convencernos de la importancia que 
tiene el desarrollo de competencias en la socie-
dad globalizada y compleja que nos ha tocado
vivir. El conocimiento actual está muy especia-
lizado; a los estudiantes se les muestran las di-
sciplinas separadas unas de otras, lo que gene-
ra que cada una tenga sus propias fronteras, su
propio lenguaje y sus conceptos, desligándola
de las demás. Del mismo modo, para facilitar la
enseñanza, aíslan los objetos, desunen los pro-
blemas, lo cual impide ver tanto lo esencial como
lo global, ya que se pierde la contextualización 
de lo que están estudiando. No son capaces de
integrar todo en un conjunto, por el contrario,
tratan siempre de separar, sin poder unir unos
con otros. (Zabalza, 2003). 

Morín (2008b) es uno de los autores en los que 
se sustenta el enfoque por competencias. Es, por 
decirlo así, uno de los nuevos héroes del siste-
ma educativo. Lo que sucede es que cada refor-
ma implementada por los gobiernos toma como 
soporte algunos autores y teorías, con las cua-
les justifican “científica y teóricamente” cada 
una de sus imposiciones. Hoy, algunos de ellos
están ya olvidados, esperando algún día resur-
gir. En el caso de Morín (2010), retoma el pensa-
miento complejo y la perspectiva holística de
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las competencias señalando que una edu-
cación descontextualizada y libresca genera que 
la inteligencia no sepa otra cosa que separar, y 
se rompe la complejidad del mundo en fragmen-
tos desunidos, fracciona los problemas. Aquí es 
donde entra el nuevo rol del profesor: ser inno-
vador, facilitar a los estudiantes el aprender a 
aprender, vinculando los diferentes saberes, no 
fraccionando los conocimientos ni los proble-
mas, sino dando la oportunidad de que los alum-
nos desarrollen las cinco competencias básicas 
para la vida (para el aprendizaje, para el manejo
de la información, para el manejo de las situa-
ciones, para la convivencia y para la vida en
sociedad). 

Para Díaz (2006), existe la preocupación por un 
conocimiento que no esté mutilado ni dividido, 
capaz de abarcar la complejidad de lo real, res-
petando lo singular a la vez que lo integra en su 
conjunto. En este sentido, las ideas, la vida, las 
costumbres, la organización de los futuros egre-
sados permitirían una reforma del pensamien-
to, logrando un primer acercamiento al “pensa-
miento complejo”.

Morín (2008a), por su parte, presenta una se-
rie de ideas importantes para mejorar la edu-
cación partiendo de estos saberes: 

1. Las cegueras del conocimiento, el error y la 
ilusión. Es muy reciente el hecho de que la edu-
cación, que es la que tiende a comunicar los co-
nocimientos, permanezca ciega ante lo que es el 
conocimiento humano, sus disposiciones, sus im-
perfecciones, sus dificultades, sus tendencias
tanto al error como a la ilusión.
2. Los principios de un conocimiento pertinen-
te. Existe un problema capital aún desconoci-
do: la necesidad de promover un conocimien-
to capaz de abordar problemas globales y fun-
damentales, para inscribir allí conocimientos
parciales y locales.
3. Enseñar la condición humana. El ser hu-
mano es a la vez físico, biológico, psíquico, cul-
tural, social e histórico. Es esta unidad comple-
ja de la naturaleza humana la que está comple-
tamente desintegrada en la educación a través 

de las disciplinas y que imposibilita aprender 
lo que significa ser “humano”. Hay que restau-
rarla de tal manera que cada uno, desde donde 
esté, tome conocimiento y conciencia al mismo 
tiempo de su complejidad y de su identidad 
común a todos los demás humanos. Así, la con-
dición humana debería ser objeto esencial de
cualquier educación.
4. Enseñar la identidad terrenal. En lo suce-
sivo, el destino planetario del género huma-
no será otra realidad fundamental ignorada 
por la educación. El conocimiento de los desa-
rrollos de la era planetaria, que van a incre-
mentarse en el siglo XXI, y el reconocimiento 
de la identidad terrenal, que será cada vez más
indispensable para todos, deben convertirse en
los mayores objetos de la educación.
5. Enfrentar las incertidumbres.  Las ciencias 
han hecho adquirir muchas certezas, pero de 
la misma manera han revelado, en el siglo XX, 
innumerables campos de incertidumbre. Se
tendrían que enseñar principios de estrate-
gias que permitan afrontar los riesgos, lo inespe-
rado, lo incierto, y modificar su desarrollo en
virtud de las informaciones adquiridas en el ca-
mino. Es necesario aprender a navegar en un 
océano de incertidumbres a través de archipié-
lagos de certeza.
6. Enseñar la comprensión. La comprensión 
es al mismo tiempo medio y fin de la comuni-
cación humana. Ahora bien, la educación para 
la comprensión está ausente de la enseñanza. 
El planeta necesita comprensiones mutuas en 
todos los sentidos. Teniendo en cuenta la im-
portancia de la educación para la compren-
sión en todos los niveles educativos y en to-
das las edades, el desarrollo de la comprensión 
necesita una reforma de las mentalidades. 
7. La ética del género humano. La educación 
debe considerar el carácter ternario de la con-
dición humana: individuo-sociedad-especie. 
En este sentido, la ética individuo-especie ne-
cesita un control mutuo de la sociedad por el 
individuo y del individuo por la sociedad, es 
decir, la democracia; la ética individuo-espe-
cie convoca a la ciudadanía en el siglo XXI. 
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Acosta (2014) afirma que la educación es algo 
importante para todo el mundo, no hay nada me-
jor que una persona bien educada, con valores 
y principios. Una sociedad sin una educación 
es una sociedad vacía, que se estanca y que no 
avanza. En este sentido, resulta por demás evi-
dente que los docentes son parte fundamental 
de una buena educación. Los maestros univer-
sitarios tienen sus costumbres, maneras de ser 
y de pensar su acción pedagógica, la cual han 
desarrollado por muchos años, de ahí que la re-
forma educativa del pasado sexenio sea una vio-
lencia simbólica, como decía Bourdieu (1996), 
ya que los obliga a pensar todo de una manera 
distinta, pero sin hacer una correcta evaluación 
de lo que se estaba haciendo con anterioridad. 
Los maestros, lejos de lo que muchos piensan, 
hacen su trabajo de la mejor manera, lo que po-
cas veces es reconocido por el sistema educa-
tivo. A partir del reconocimiento de lo que su-
cede en las universidades mexicanas se obser-
va una predisposición al planteamiento de nue-
vos modelos educativos, de una forma lenta en
relación con las características económicas, so-
ciales y el tipo de formación que demandan la 
actualidad del país y del mundo, para poder des-
plegar competencias y capacidades de valor en 
correspondencia con los fenómenos en la socie-
dad actual. Es sustancial subrayar que en otros 
países manejan computadoras o simuladores en 
un salón de clase como parte de la infraestruc-
tura mínima para impartir la cátedra. Cuando se 
observa que en México no todas las universida-
des tienen contextos tecnológicos mínimos, se 
abre una brecha que es difícil de cerrar sin los 
recursos o las condiciones necesarias para in-
formar y generar conocimientos de frontera en 
la sociedad a la cual se pretende dotar de profe-
sionistas que estén en sintonía con el mercado
laboral. 

Un elemento importante es la creatividad para 
la construcción de ambientes de aprendizaje en 
el aula, que puede aligerar estas enormes dife-
rencias. En México concurren diferentes postu-
ras en relación con el papel de la educación su-
perior: las que la sitúan como pie del desarrollo 
económico y aquéllas que la consideran como 

un fragmento en el proceso más extenso que in-
volucra asuntos vastos que incluyen el avance 
cultural, político, social. En cualquiera de ellas, 
su percepción de los fenómenos que sobrevie-
nen en la sociedad es primordial para poder 
formar el propósito que guarde (Acosta, 2014). 

COMPROMISOS Y ESPERANZAS
Ante el horizonte del proceso de globalización, 
es preciso analizar las relaciones entre univer-
sidades e iniciativa privada en función de que 
las primeras se encargan de la preparación de los
recursos humanos y del avance de la investiga-
ción científica y tecnológica que afina la edifi-
cación de un país. Durante varios años, la socie-
dad ha apreciado a la universidad como un es-
pacio que forma profesionistas que se inser-
tan en el mercado del trabajo. Una propuesta
de la sociedad actual es que, a través de los
conocimientos reconocidos legítimamente por
las instituciones educativas, se brinden  conteni-
dos para fomentar el pensamiento crítico y no
formar sujetos pasivos que no cuestionen ni
participen en la construcción de una realidad
social más justa  para el país. A través de la edu-
cación se instituye una representación del ca-
pital social, que es fundamental para el susten-
to de las relaciones de clase (Bourdieu, 1996). 

En ese sentido, no únicamente se cambió la 
imagen de la educación como un área de élite 
y reproducción del dominio de clase, sino que
se admitió la edificación de áreas de socia-
lización de valores en las cuales la clase media 
podría participar con la posibilidad de la mo-
vilización social y aproximarse a la promesa 
del progreso en la modernidad (Brunner, 2012). 
Frente a los procesos de incorporación ma-
siva de los jóvenes al nivel superior en Méxi-
co en los años setenta, se requirió ampliar la 
cobertura educativa de otros niveles para ase-
gurar el flujo de estudiantes hacia el bachille-
rato y la universidad. A pesar de los problemas 
asociados a la deserción, el logro en la educa-
ción básica y media lleva a niveles altos una 
cantidad de aspirantes que no logra ser absor-
bida de manera aceptable por la oferta disponi-
ble, quedando una gran porción de ellos fuera de 
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cualquier posibilidad de incorporarse a los es-
pacios educativos superiores. Otro aspecto en 
el cual se ha avanzado a pasos gigantescos, aun-
que se enfrenta aún a enormes retos, es la edu-
cación en línea, misma que se ha convertido en 
una oferta con cada vez mayor aceptación en-
tre la población, primer paso para ofrecer ser-
vicios donde hay dificultades de cobertura y
que para su implementación en casa requiere 
básicamente solicitar conectividad y contar con 
equipo para acceder a ella y con esto lograr una
mayor cobertura de estudiantes en el país, que 
más tarde serán profesionistas. A pesar de que 
en el imaginario colectivo la educación presen-
cial obtenida en las universidades es el medio
de mayor efectividad para lograr una forma-
ción profesional apropiada, puede afirmarse que,
para avanzar en el rubro de cobertura, la edu-
cación a distancia es una gran alternativa para
el país.

Los cursos en formatos no presenciales requie-
ren diseño e instrumentación distintos a los de 
los cursos presenciales, pues tanto la prácti-
ca educativa como sus objetivos de aprendizaje
descansan en aspectos que no están presentes
en el formato presencial. Entonces, quien im-
parte un curso presencial no necesariamente 
está capacitado para desarrollar uno a distancia, 
ya que debe contar con las habilidades pedagó-
gicas y didácticas para reorientar  el curso tra-
dicional de forma distinta. 

Para Barnett (2001), los escenarios del mercado 
laboral en el siglo XXI crean la necesidad de un 
acercamiento entre los profesionales de otros 
países, con fines de homologación, para reflexio-
nar sobre la eficacia de su ejercicio más allá de 
las fronteras geopolíticas. Por ello, a la univer-
sidad pública le corresponde ir a la par con los 
avances de la ciencia y tecnología a nivel mun-
dial. Es apremiante impulsar la relación entre 
los egresados, que contribuirán a los cambios
en las prácticas profesionales. La universidad 
pública, los colegios y asociaciones de profesio-
nistas están citados a jugar un papel preciso en 
la explicación de nuevas demandas del merca-
do laboral y de una naciente cultura con sus re-

glas de calidad en el ejercicio de la profesión y 
se reflexionen y se aporten experiencias bené-
ficas para la sociedad. Ante los desconocidos
horizontes del siglo XXI, atenuados por la glo-
balización, germina la cultura de la certifica-
ción, la actualización, que tienen un papel pri-
mordial en la sistematización y el estableci-
miento de los perfiles profesionales. 

Por lo tanto, es necesario en la actualidad ana-
lizar los métodos de formación de los futuros 
egresados de nivel superior,  ya que serán quie-
nes, con sus conocimientos, aporten las recon-
sideraciones a una mejor colectividad y cuyo 
ejercicio profesional se dirija al progreso y equi-
dad social. Es importante trasladar a la mesa de 
discusión elementos de revalorización de los 
modelos educativos  y políticas, no solo en la es-
fera de la función social de la universidad pú-
blica, sino de las instituciones formativas del
país.

Diversas habilidades que se demandan hoy no
 se lograrán desarrollar si no se efectúan las prác-
ticas en ambientes de simulación o reales, lo
cual no se implementa en materias básicamente
teóricas  El trabajo en equipo y bajo presión, en
las sociedades con economías de servicios co-
mo la mexicana, requieren pensamientos com-
plejos, por lo que es indispensable crear espa-
cios de simulación en el aula, con la finalidad 
de acercarse a situaciones reales del entorno la-
boral. Por otra parte, es sustancial trabajar as-
pectos como inteligencia emocional, capacida-
des de adaptación, manejo y colaboraciones con 
otras personas y disciplinas, toma de decisiones, 
capacidades de negociación, orientación a ser-
vicios y otros son habilidades que se requieren 
como parte de la formación universitaria. Ac-
tualmente, en términos generales, no se están cu-
briendo en los planes de estudio. Es por ello que 
en diversas universidades en el mundo se han
desarrollado modelos que se salen de lo tradi-
cional. Hay otros modelos que, ante la rigidez de 
lo establecido, plantean nuevos formatos en am-
bientes altamente colaborativos, prácticos, rea-
les e interdisciplinarios que buscan acercarse a
lo que la realidad exige como parte de las com-
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petencias que un profesionista debe poseer 
para acercarse al mercado del trabajo. Sin em-
bargo, si antes no se resuelve el problema de la 
definición o el tipo de sociedad a la que se aspi-
ra y para la cual se requiere organizar un siste-
ma educativo, no será posible una política edu-
cativa que, entre otras cosas, especifique los
elementos básicos: ¿Qué aprender? ¿Para qué 
aprender? ¿Cómo aprender? Y, desde luego, 
¿Cómo evaluar los resultados? Las universida-
des habrán de recuperar la esencia de su mi-
sión: la formación de sujetos críticos, humanos
y comprometidos con los sectores menos favo-
recidos de la sociedad. (Sacristán, 2008). 

Es sustancial no perder de vista que si bien el 
sistema educativo forma los recursos humanos, 
es el mercado del trabajo, a través de la oferta y 
demanda, quien determina qué naturaleza de 
conocimientos, habilidades y actitudes requie-
re para cada espacio laboral de su organización. 
De esta forma, la relación educación-empleo po-
dría recapacitarse con precisión de la visión que 
se adopte para hacer frente al desarrollo social. 
Por supuesto que esta relación ha estado mar-
cada por una serie de puntos de vista diversos; 
existen pensadores que plantean una vincula-
ción acrítica; en cambio, otros consideran que 
esta relación entre universidad y mercado la-
boral debe estar basada en las necesidades de la 
sociedad, pero del lado de la justicia social y de 
la emancipación de las personas (Villoro, 2007). 

Concretamente, habrá que considerar los cam-
bios que se están produciendo de forma ace-
lerada en México y en el mundo acerca de las 
formas de capacitación, mayor productividad y 
remuneración  en  los diversos espacios labora-
les. A su vez, en concordancia con la teoría del 
Capital Humano, el mercado del trabajo se be-
neficiaría con sujetos más aptos y los trabajado-
res tendrían mayor bienestar (Fradel, 2009). La 
relación entre la educación y el empleo no está 
adecuadamente articulada ya que en casi cua-
renta años los modelos educativos no lograron 
todo lo que pretendían: mayor productividad y 
mejores condiciones sociales generadas por sus 
egresados. Se produjo una situación de la que 

diversos estudios sobre educación, sobre todo 
la vinculada con el empleo, evidenciaron que 
no existía correspondencia entre los niveles de 
escolaridad y los salarios en los puestos de tra-
bajo. 

Entonces, resulta que en los mercados labora-
les y en los procesos productivos, en países como 
México se actúa en el sentido de una devalua-
ción de la escolaridad. La escasez de puestos de 
trabajo determina que ahora éstos pasen a “cos-
tar” más en términos educativos. Los giros del 
siglo XXI, como la globalización, son un referen-
te contextual para entender el nuevo orden en 
la economía mundial, de manera específica, en 
México. Algunos cambios son la reestructura-
ción productiva en los mercados de trabajo y su 
recuperación en el empleo profesional. Es nece-
sario impulsar el desarrollo de las profesiones, 
con la finalidad de crear nuevos campos de ac-
tividad, así como desarrollar en los estudiantes 
las competencias que los mercados del trabajo 
requieren de la universidad pública como insti-
tución educativa comprometida en la formación 
de recursos humanos capacitados. Asimismo, 
habrá que concebir el papel de la formación pro-
fesional como participante del progreso social 
y no solo para el sector empresarial solicitante, 
sino también dirigida a beneficiar a los grupos 
y sectores más desamparados de la sociedad.

Las variables económicas constituyen elemen-
tos objetivos que es necesario tomar en cuenta. 
Se asiste a la conformación de un nuevo orden 
económico mundial que repercute en el resto 
de los ámbitos sociales, como el cultural y, den-
tro de éste, en el renglón educativo. Habrá un 
nuevo reparto de papeles y funciones, donde los 
conocimientos, las profesiones, los investiga-
dores y los científicos dispondrán de un lugar de
preferencia en la definición de los proyectos 
de desarrollo social. Se introducen terminolo-
gías que ya constituyen un nuevo lenguaje en 
torno a la prestación de servicios profesiona-
les, como son estándares de calidad, normas in-
ternacionales y una serie de elementos y requi-
sitos que antes no se consideraban en el ejer-
cicio de una profesión (Perrenoud, 2004). 
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Ante estos nuevos escenarios es necesario vi-
sualizar las profesiones, teniendo como refe-
rente el contexto socioeconómico y cultural que
la globalización ha propiciado y, con ello, una 
nueva visión de la formación de profesionis-
tas egresados de instituciones educativas. Por 
ello, la universidad pública debe estar atenta a
las competencias profesionales y laborales que 
demanda el mercado del trabajo, así como de
educación ante futuros cambios que se presen-
ten en la sociedad contemporánea.

La diversificación de los espacios de trabajo del 
profesionista deberá verse respaldada por la ac-
tualización y capacitación profesional, así como 
por cambios sustanciales en el currículo de cada 
carrera. Las asociaciones y gremios deben ser 
muy importantes en la definición de paráme-
tros de certificación y acreditación profesional. 
Las tendencias de integración a la vez que globa-
lización de los escenarios posibles para el ejer-
cicio profesional conducen de forma directa a 
la revisión de perfiles y a la definición de otros
nuevos tipos polivalentes que permitan mayor 
movilidad bajo las nuevas condiciones de com-
petencia regional, nacional e internacional
(Villoro, 2007). 

Por lo tanto, la educación, principalmente la edu-
cación superior pública en este país, tiene como 
principal reto generar profesionistas capaces de
cubrir estos nuevos mercados y de competir con 
las universidades del primer mundo en la prepa-
ración de sus egresados. Es necesario señalar la 
participación de las instituciones de educación 
superior, aunque no todo depende de ellas. Exis-
ten diversos factores de peso, como las condi-
ciones y tendencias generales de la economía, 
así como las políticas gubernamentales en ma-
teria de gasto social, que condicionan el efec-
to que una sólida formación universitaria pu-
diera tener en un mercado laboral abierto a la 
libre competencia en ámbitos internacionales. 

Ante una economía global, una realidad concre-
ta de la cual no es posible sustraerse y que im-
pacta las vidas cotidianas y a las universidades 
públicas incluso en su capacidad de integrarse

al cambio, es necesario modificar los diseños
curriculares de la formación universitaria. Tam-
bién resulta importante incidir en las trans-
formaciones del contexto, llámese  cultural, eco-
nómico, político, por nombrar algunos. El  egre-
sado de una universidad pública debe ser un
profesional abierto, expuesto a la incertidumbre
de la sociedad, conocedor de los cambios, pero,
sobre todo, comprometido con los más necesi-
tados. Finalmente, él ha tenido la oportunidad
de formarse en una universidad que le facilitó
adquirir  cultura  y  conocimientos.

CONCLUSIONES
El papel en la educación superior de los profe-
sores universitarios siempre ha sido medular. 
Si bien las formas y los contenidos a enseñar y 
transferir vayan cambiando con los tiempos, la 
escuela era y sigue siendo vista como el terreno 
donde los estudiantes reciben educación, forma-
ción y conocimientos. Y, aunque estemos en otra 
época, es pertinente y necesario que los docen-
tes universitarios muestren a los estudiantes 
la historia de un país que se forjó en medio de 
muchas luchas y revoluciones. Lo acontecido 
en el siglo XX, en particular en los años sesen-
ta (Magdaleno, 2018), definieron el devenir de
los tiempos posteriores; los acontecimientos de 
1968 marcaron un antes y un después en la vida
de muchos países, como en México. También es 
ineludible tomar conciencia de que el mundo 
está en constante metamorfosis y que los indi-
viduos que lo habitan deben estar atentos a los 
conocimientos que están adquiriendo y com-
prometerse a la actualización, para evitar la obs-
olescencia y para estar en condiciones de ser -
competitivos. Los docentes tienen que impar-
tir clases diferentes, ya que son los encargados
de desarrollar líderes competentes. No se debe
olvidar que el rol del docente en nuestros días
es ser un guía para los estudiantes y quien les
dé las herramientas para que ellos mismos des-
cubran sus habilidades y destrezas.

Que lo aprendido no lo apliquen solo dentro de
 las aulas, sino también fuera de ellas, refirién-
donos más que nada a la vida diaria; que sean 
críticos de una sociedad llamada de hipercon-
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sumo (Lipovetsky, 2017). Ya no se requiere de
un profesor que transmita conocimientos, sino
saberes que el estudiante pueda contrastar en
la vida diaria. Aprendizajes que sean significati-
vos para él mismo.

Para Villoro (2007), las sociedades latinoameri-
canas comparten problemáticas comunes. Entre
ellas, el individualismo muy marcado, lo cual no 
permite una sociedad participativa. De ahí que 
se pugne por una donde exista la justicia, la de-
mocracia y la pluralidad y, desde luego, la edu-
cación como una de las herramientas necesa-
rias en este siglo XXI, el cual se caracteriza por 
una serie de fenómenos comprendidos en lo que
se ha denominado la posmodernidad. Se hace ne-
cesario rescatar la cercanía del maestro, esa fi-
gura que durante muchos siglos fue imprescin-
dible en la formación de los jóvenes, y que la vida
actual ha diluido. (Bauman,  2014). 

El compromiso social de la universidad públi-
ca la obliga a revisar la pertinencia de algunas 
carreras y ofrecer otras que sean acordes a las 
demandas sociales del país, a presentar mode-
los flexibles que consideren las necesidades de 
los estudiantes y del contexto laboral, a propo-
ner la revisión y análisis de los modelos edu-
cativos tomando como marco de referencia los 
requerimientos del sector productivo y las trans-
formaciones de vanguardia de la ciencia y la 
tecnología, a delinear programas de educación 
continua a las empresas y provocar iniciativas 
multilaterales de cooperación nacional e inter-
nacional con sistemas de formación de alto  nivel.
Es importante fomentar las relaciones entre 
universidades e industria, ya que aquéllas for-
man los recursos humanos que éstas deman-
dan y,  sobre todo, llamar a los actores sociales
de la universidad a formar esquemas de refle-
xión y propuestas ante las problemáticas socia-
les que presenta el país. La universidad está lla-
mada en estos momentos a proponer soluciones
a los problemas nacionales.
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El libro que aquí se reseña es una producción 
compartida por un conjunto de autores especia-
listas en la temática de la innovación en la edu-
cación. Está compuesto por tres partes que a-
grupan los diversos aportes que lo componen,
según tres dimensiones. La primera incorpora
artículos que analizan aspectos de las políticas
y los problemas de la gestión y la innovación. La
segunda presenta trabajos que se refieren a
los aspectos de la innovación y la pedagogía en
el currículum y en la enseñanza y aprendizaje.
La tercera concentra contribuciones sobre los
avances de las nuevas tecnologías.

En su introducción, Navarro y Navarrete (2017) 
realizan un sintético recorrido del problema de 
la innovación en la educación. Como mencio-
nan, hacia 1968, en el contexto de la movilización 
estudiantil en Europa, en los Estados Unidos
la educación no se había transformado al rit-
mo de los cambios de la sociedad, lo que produ-
cía disparidades. Se concluyó, entonces, que cre-
cimiento económico no era igual que desarro-
llo –desarrollismo– y que se requería un cambio 
en las sociedades para hacerlas más igualita-

rias. En esa situación, los autores mencionan  
que la propuesta de las Naciones Unidas para
la década de los años setenta tuvo como prio-
ridades formular programas educativos que die-
ran respuesta a necesidades del desarrollo, ha-
cer hincapié en la formación de maestros y el 
desenvolvimiento de materiales curriculares,  i-
niciar nuevos enfoques para ampliar competen-
cias acordes a las transformaciones provoca-
das por el progreso tecnológico, hacer un uso ca-
da vez mayor de equipos modernos, medios
de comunicación y nuevos métodos de enseñan-
za, prestar especial atención a formación téc-
nica y profesional para los trabajadores y los
adultos. En suma, hace cincuenta años el térmi-
no innovación estaba relacionado con aquellos
cambios que permitieran que la educación tu-
viera una contribución mayor al desarrollo, que 
desde entonces sería tanto cuantitativo como
cualitativo, es decir, que no solamente consistía
en crecimiento económico o escolar, sino tam-
bién en un  cambio en su calidad. Aún en nues-
tros días el término innovación parece estar 
más relacionado con la productividad que con
la calidad educativa. Aunque, afortunadamen-
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te, como se puede observar en los capítulos que
conforman el libro Innovación en educación: 
Gestión, currículo y tecnologías, no todos los
autores se refieren exclusivamente a la innova-
ción como productividad, existen también mu-
chos otros preocupados por la innovación en la 
calidad de la educación.

En su primera parte, compuesta por nueve ar-
tículos, el libro invita a un recorrido sobre dife-
rentes concepciones de la innovación desde va-
riadas perspectivas, niveles y disciplinas. De-
muestra que la acepción del término innovación 
en educación resulta aún hoy polisémica. En ge-
neral, existe cierto consenso en asumir que toda 
innovación supone un cambio —aunque no todo 
cambio es una innovación— y que este cambio está 
vinculado a una mejora de la situación anterior.  

En este sentido, los autores comparten la idea 
de que la innovación requiere atender los pro-
blemas y desafíos de la gestión de las institu-
ciones educativas (ya sean escuelas, universi-
dades, institutos), así como la evaluación y la 
planeación educativa. Una idea central, enton-
ces, es recuperar el lugar que tienen los aspec-
tos pedagógicos, la evaluación, el liderazgo y el
planeamiento educativo para la innovación:

La dimensión pedagógica como eje de la ges-
tión escolar privilegia la generación de aprendi-
zajes, pero al mismo tiempo debe ser un espacio
y tiempo de reflexión y aprendizaje entre do-
centes, dando lugar a generar, usar y difundir co-
nocimiento pertinente a su realidad (Paredes,
Badillo y Vizcarra, 2017). El paradigma innova-
dor surge de las corrientes del cambio, del desa-
rrollo y de los estudios sobre el futuro que plan-
tea la prospectiva y sus escenarios en diferentes 
horizontes de previsión. El paradigma innovador 
considera al liderazgo de gestión vinculado a la 
evaluación como el corazón o elemento regulador 
del proceso (Álvarez, Toalá y Valencia, 2017). 

Es decir, pensar en la innovación educativa re-
quiere considerar a las instituciones educativas 
como verdaderos espacios de transformación de 
los sujetos, que permitan superar las desigual-
dades sociales en todos los niveles educativos: 

básico, medio y superior. Asimismo, demanda a-
tender el problema de la calidad y sus defini-
ciones, como menciona con énfasis el trabajo 
de Menéndez, Tejeida y Ramos (2017). Al refe-
rirse a la transformación de los sujetos, también 
el libro resalta la perspectiva de futuro: los suje-
tos que formamos hoy serán los profesiona-
les dentro de 20/30 años. Es preciso definir los 
escenarios futuros en prospectiva, para enfren-
tar con sentido los grandes desafíos que plan-
tean los sistemas económicos, políticos, socia-
les y educativos de las sociedades de Latinoamé-
rica. Se acentúa la importancia de prestar aten-
ción a las políticas públicas educativas, los li-
derazgos capaces de impulsar cambios y lograr 
la democratización de la educación, lo cual re-
quiere mejorar las capacidades de la gestión 
educativa. Al respecto, Medina y Acosta (2017)
consideran:

“Enfrentar con sentido los grandes desafíos que 
plantean los sistemas económicos, políticos, so-
ciales y educativos de las sociedades de Lati-
noamérica”.  

En los estudios sobre el futuro o prospectiva, se
ve al futuro como campo de la acción o de la li-
bertad, y se orienta hacia la construcción de 
un  futuro deseable, mediante el logro de consen-
sos, la articulación de compromisos y la selec-
ción e instrumentación de estrategias apropia-
das para construir ese futuro (Álvarez, Toalá y
Valencia, 2017). Otro aspecto significativo es la
importancia asignada a la internacionalización
de la educación, considerándola como una ver-
dadera innovación cultural. Desde la globaliza-
ción, la internacionalización de las institucio-
nes educativas, principalmente de las univer-
sidades, es un proceso muy complejo que impli-
ca una transformación cultural, como menciona
el trabajo de Navarro y Navarrete (2017).

En el mismo sentido, el artículo de Martínez, 
Galicia, Domínguez, Escamilla y Serna (2017) 
destaca el rol que tienen las universidades en 
la generación de conocimiento relevante para 
las sociedades. Se refuerza la idea de que para 
generar la verdadera innovación y el empren-
dimiento en las IES se requiere de un esfuerzo 
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articulado entre todos los actores sociales: uni-
versidades, empresarios, gobierno y sociedad ci-
vil, como menciona el trabajo de Salazar (2017):

Problematizar las prácticas de innovación al in-
terior de la escolarización implica insistir en
que éstas se configuran de manera azarosa, co-
mo resultado del entrecruce de fuerzas prove-
nientes de diversos campos de pensamiento, re-
gidos por reglas que no obedecen plenamente a 
los intereses de estructuras económicas o polí-
ticas. 

En segundo lugar, el libro agrupa ocho artícu-
los vinculados a los problemas del currículum, 
la enseñanza y el aprendizaje. Estos aspectos 
son centrales, ya que la educación de hoy tiene 
el desafío de llevar a cabo la formación integral 
de ciudadanos que tendrán que ser capaces de 
responder exitosamente a los retos que presenta 
la sociedad del conocimiento en perspectiva la-
tinoamericana: nuevas formas de organización 
social, trabajo en redes, nuevas competencias, 
aprendizaje de idiomas, avance de las tecnolo-
gías, entre otros puntos. Como mencionan los 
autores, existe un avance en la perspectiva del
currículum socioformativo, definido como el
conjunto de prácticas de los distintos actores de
la comunidad educativa orientadas a la reso-
lución de problemas en la sociedad del conoci-
miento, desarrollado con mayor profundidad en
el capítulo de Martínez, Tobón, Zamora y López 
(2017).

Es necesario lograr que desde el currículum los 
alumnos tengan una interacción directa con las 
formas epistémicas en que se construye el cono-
cimiento, principalmente en la ciencia, la tecno-
logía y el arte, tal como señala González  (2017). 
Además, las prácticas de formación también
incluyen la consideración de un proyecto éti-
co de vida, el desarrollo emprendedor, el tra-
bajo colaborativo y la meta cognición. Implica
que los alumnos se enfoquen directamente en
la resolución de los problemas del contexto 
acompañados por sus docentes. Es decir, la par-
ticipación de los alumnos en los procesos edu-
cativos resulta clave para lograr una cultura de
la innovación. Además, se resalta la necesidad 

de potenciar la dimensión pedagógica frente al
avance de una perspectiva tecnocentrista con la
incorporación de las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación (TIC). Muchas ve-
ces se asume que el simple acceso a las nue-
vas tecnologías implica una innovación pedagó-
gica, olvidando que éstas son un recurso para la 
transmisión educativa y la creatividad. Sin em-
bargo, existen aún debates y desafíos sobre la 
incorporación de las TIC en los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje y es necesario analizar el 
impacto de la educación virtual, sus alcances y 
desafíos. En este sentido, un valioso aporte es 
el artículo de Fueyo, Soriano y Cardona (2017).

También en la segunda parte, otros artículos re-
toman el problema de la innovación en la ense-
ñanza, como el capítulo de Estrada (2017). Asi-
mismo, en la evaluación y en los aprendizajes 
de los alumnos, como el capítulo de Zamora, 
Fouilloux, Zúñiga y Petra (2017). De igual mane-
ra, con mucha importancia para el campo de la 
educación, se problematiza la innovación en las 
prácticas docentes en el aporte de Vaca (2017), 
presentándose casos concretos de prácticas in-
novadoras de formación docente en el trabajo 
de López y Martínez (2017) y en la enseñanza 
del idioma inglés en la contribución de Lima y 
Badillo (2017). La lectura de estos casos es in-
teresante para lograr construir, desde una pers-
pectiva comparada, modelos de innovación edu-
cativa desde el análisis de las buenas prácti-
cas y sus aportes concretos a la mejora educa-
tiva.

En la tercera y última parte se presentan once 
trabajos vinculados a un tema muy importante 
como es el avance de la virtualidad y las tecno-
logías en la educación. En particular, se mues-
tran distintos casos en los cuales se hace uso 
de la virtualidad, tanto para la formación do-
cente como para la enseñanza de carreras de 
grado y de posgrado, como el artículo de Gu-
diño (2017). Estos trabajos enriquecen los an-
tecedentes sobre la educación/formación vir-
tual, con enorme avance en los últimos años.
Actualmente, la oferta educativa en modalida-
des no presenciales despliega un espectro de
múltiples posibilidades y de grandes desafíos, 
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especialmente al tomar en cuenta el contexto 
mundial de vertiginosos cambios de índole di-
versa (social, económica, tecnológica, etcétera)
aparejados con la configuración de la “sociedad
informatizada” (Navarrete y Rojas).

La función más importante de la Educación Su-
perior a Distancia es ampliar su cobertura con 
equidad, inclusión y calidad, brindando a los es-
tudiantes las condiciones para que, con base en 
su disponibilidad de tiempo y ritmos de estu-
dio, continúen con su formación profesional
(Amaya, 2017). También se presentan experien-
cias de incorporación de nuevos recursos tec-
nológicos para la enseñanza de las generacio-
nes de “nativos digitales”, como la gamificación 
o los simuladores. Las nuevas generaciones (mi-
llennials, Z, o nativos digitales, por ejemplo) se 
caracterizan, entre otras cosas, por procesar muy
rápido mucha información, ser multitarea y 
preferir el intercambio permanente en redes, 
temas que se profundizan en los capítulos de
Quiroz (2017) o de Haro, Manzanilla, Dorantes 
y Cordero (2017). Estas nuevas herramientas 
pedagógicas se presentan como un reto para
las formas tradicionales de la enseñanza, que
deben ser revisadas y ampliadas: “Si bien va-
rias estrategias tradicionales de enseñanza-
aprendizaje siguen vigentes, los retos y oportu-
nidades actuales exigen que se integren estra-
tegias adecuadas a las competencias que los 
empleadores esperan en el contexto actual y, por 
supuesto, en el futuro” (Hernández, García, 
Jiménez y Peña, 2017).

Se destaca con énfasis la idea de utilizar los re-
cursos tecnológicos, para lograr sujetos inde-
pendientes, autorregulados y pensadores críti-
cos. Por su parte, el capítulo de Haro, Manzanilla, 
Dorantes y Cordero (2017) presenta un nove-
doso análisis del uso de la realidad aumenta-
da en la enseñanza. En la misma línea del uso 
de las TIC en casos concretos, el artículo de 
González e Ibarra (2017) describe el uso de un 
portafolio de evidencias electrónico como un
medio para la enseñanza de competencias me-
tacognitivas. En el mismo sentido, también Cas-
tañeda y Mastachi (2017) muestran un caso con-
creto de gestión de competencias apoyado en 

las TIC, aportando todos estos casos elementos 
muy valiosos para comprender los problemas 
concretos de la innovación en esta perspectiva.

Finalmente, un conjunto de artículos proble-
matizan el uso y efecto de las TIC en la educa-
ción y sus vínculos tanto para las prácticas de 
enseñanza como para los aprendizajes en los 
distintos niveles educativos. En concreto, el tra-
bajo de Gutiérrez, Macías y López (2017)  cues-
tiona cuáles son los usos que los estudiantes 
dan a las tecnologías de la información y la co-
municación vinculadas al Internet en el contex-
to de la web 2.0 y cómo están impactando en sus 
procesos de aprendizaje. Parten de un supues-
to que considera que TIC ligadas al Internet se 
constituyen en factores determinantes que fa-
vorecen el rendimiento académico de los estu-
diantes de todos los niveles educativos, influ-
yendo de manera positiva en sus grados de cali-
dad. En otro sentido, debate la formación docen-
te y la vinculación de la tecnología con la educa-
ción en la escuela primaria el trabajo de Bra-
bata, Serra y León (2017), haciendo una re-
flexión sobre el impacto de la tecnología en las
prácticas escolares. En la misma línea está el
artículo de Tapia, Cardona y Quintero (2017),
que analiza las representaciones sobre las TIC
desde la perspectiva de los profesores, con én-
fasis en la educación superior.

En suma, el libro Innovación en educación: Ges-
tión, currículo y tecnologías es un importante 
aporte al problema de la innovación en educa-
ción, que recupera variadas y múltiples pers-
pectivas conceptuales, dimensiones y casos de 
análisis que proporcionan información de inte-
rés para pensar en cómo construir una cultura 
de la innovación en la educación  sin  perder de 
vista  la idea de la calidad y con una mirada trans-
formadora y crítica de las prácticas educati-
vas. Se constituye en una significativa contribu-
ción académica para promover y estimular la in-
novación y la investigación en nuestros siste-
mas educativos —particularmente en el nivel 
superior—lo que debería ser prioritario para 
nuestras universidades y para otros centros de
estudios en educación.
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